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Corresponsales especiales
f s  to ^ s  las capitales de Europa- 
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fio se devuelven los originales*
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.  ̂JOSE BLANCO
ADIS/IMMí s t r A D O R

PR E C IO S DÉ“sÜ S.CRlPCIÓ N :
Jmes 3 meses, ¿fnsaes

Madrid. • • Pesetas),50 4¿ú> o  ig
P fQ V inaas................. 6 ^  lo  20
Poríqg^al y Gibraltaf. . » 7 14 25

extranjero comprendidos 10 30 60
Anuncios según factura

Comunicados y esgueias, precio convenctonali

NúmefO suelto 5  céntimos.
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El Montjuich de Levante

i B S  l i B m e s  á e  S a e e a  y  G a lle r a
......................... ...... .I ,, I. , ,,.

'Jna comisión de V̂ 5/e;7C/af viene á hacer púbiiea ia 
denuncia. üOfra vez el tormento inquisitorial!! 

Jiay pruebas y declaraciones fidedignas. Lo que han 
visto ñzzati y Barral en la cárcel de Cutiera

Hemos recibido esta mañana la visita de 
los diputados á Cortes, diputados provin­
ciales y concejales'que en representación 
del republicanismo valenciano vienen á 
«poner al presidente del Consejo y á 
Ipda la Prensa madrileña la anormal siíua- 
Í5n en que se halla Valencia y los horro­
res inquisitoriales que se están cometien- 
¿  en las cárceles de Sueca y Caliera.

No nos hubiera parecido ni siquiera ve­
rosímil lo que nuestros amigos y correli­
gionarios nos han contado, aun no dudan­
do de su seriedad y buena fe y nierecién- 
dos todos ellos absoluta confianza si no 
(IOS hubiesen abrumado aduciendo reite­
radamente pruebas, testimonios irrecusa­
bles, cartas confidenciales y, sobre todo, 
lueferencia de v i s a  de los Sres. Azzati y 
éairal.

De tal naturaleza son' los hechos que 
nuestros amigos y correligionarios nos han 
rtlaíado, que, al hacerlos públicos, senti­
mos, á más de una indignación iracunda, un 
gran dolor como españoles patriotas.

Estas noticias tristes y bochornosas que. 
no es posible ocultar, harán más daño á la 
nación española que todos los fracasos 
diplomáticos y todos los desaciertos mili­
tares y financieros de sus hombres de go- 
lyerno.

Después de los horrores de Montjuich y 
de Alcalá del Valle, después del fusila­
miento de Ferrer, vendrán ahora los ho­
rrores de Sueca y Culiera á escandalizar 
al mundo culto y á hacer aborrecible el 
nombre de España como país medioeval y 
%baro, sin posible enmienda.

 ̂Ya había comenzado en el extranjero la 
iá agitación con motivo de haber conde­
nado al artista Sagristá á ocho anos de 
presidio por unas inocentes caricaturas; 
por no haber devuelto á la familia de Fe­
rrer los libros de la Escuela Moderna que 
sé pudren en los sótanos de Atarazanas; 
por dar España un contingente extraordi­
nario de condenas por delitos de opinión, 
como no se conoce en ningún país civiliza­
do, exceptuando á Rusia; por las persecu­
ciones á la Prensa, que goza en España de 
menos libertad que en Turquía; y ahora, 
con los sucesos de Sueca y Culiera, esta­
llará en el mundo la indignación contra 
nosotros, que habremos de vivir, interna­
cionalmente, sin ese ambiente de simpatía, 
del cual no prescinde ningún pueblo que 
sepa que la simpatía del extranjero facilita 
en grado sumo la vida nacional en todos 
Iqs órdenes de relaciones internacionales. 
Da simpatía del extranjero es el mayor re­
clamo para el t o u r í s m o ,  para el comercio 
y la industria, para el intercambio de pro­
ductos, para los tratados comerciales, para 
la vida intelectual. Todo esto que tiene su 
valor, y que tanto ha explotado Francia, 
lo perderá España por la brutalidad de sus 
¡hfidios de represión y por !a cobardía de 
lós que no se opongan á ellos con toda la 
yiergia de que sean capaces.
1̂ 0 ^ n e  n o s  l i a n  r e f e r i d o  lo .s re .-  

p ^ lb l i c a n o s  v a l e n c i a i i o s .
lo relataremos sobriamente, en espera 

de más detalles.
En las cárceles de Sueca y Culiera, los 

detenidos por los sucesos de Septiembre 
han sido sometidos al tormento. Con esto 
¡ine dijéramos bastaría; pero hay algo más 

añadir. El tormento inquisitorial esta- 
í>a regulado; á él asistía un médico para 
-xammar al paciente y dar cuenta á ios 
jueces del momento en que la tortura po­
día comprometer la vida de la víctima; 
^ora, en Sueca y Culiera, como antes en 
Montjuich y Alcalá del Valle, el tormento 
se administra sin más líthites que la ira­
cundia ó la cruel frialdad del que preten­
de arrancar á la fuerza una declaración al 
procesado y no repara en medios y refina­
mientos.

En AÍontjuich se hicieron célebres los 
armenios del casco, la cuerda de guitarra 
Aplicada á los órganos sexuales y las cia­
dlas á los dedos de los pies; en la cárcel 
Je Culiera, según nos han referido nues- 
jes amigos, ha habido progreso en las in- 
ĵuciones inquisitoriales, y ya podremos 

^dir al museo de nuestra inquisición nio- 
la silla con polea, la silla descoyun-
y la suspensión con balanceo y 

Ljj’ííjo. Los vednos de Callera podrían 
recogido en un fonógrafo los aiari- 

<lue salían de la Cárcel y que lian afe­
ado á todo el pueblo.

Comisión que hoy habrá visitado al 
^•Canalejas le habrá descripto detallada- 

cómo funcionan esos aparatos de 
justicia. Nosotros sólo habremos de añadir 
jue los Sres. Azzati y Barral tienen ropas 
«sangrentadas que han recogido en la 
«rcel de Culiera y que exhibirán, si es 

cl Salón de Sesiones del Con-

íe ®stos medios’ suaves y persuasivos 
j nan declarado autores de la muerte del
fort CINCUENTA Y TRES REOS.

dios han declarado haberle apuña- 
ó herido.

í -o  q iu e  s o l i c i t a  l a  C o m i s i ó n  
d e  V a l e n c i a .

ComiBiüii que ha venido de Valencia

á denunciar estos hechos, primero al pre­
sidente del Consejo y después á la opi­
nión púbiiea, está convencida de que á 
sus afirmaciones se opondrá una versión 
oficial que negará los hechos, como se ne­
garon las torturas de Montjuich y de Alca­
lá del Valle.

En previsión de esta negativa, la Co­
misión solicitará del Sr. Canalejas que se 
nombre una Comisión de médicos que vi­
site á los presos de Sueca y Culiera y dé 
un informe que sirva para que los in­
teresados en ocultar los hechos no puedan 
desfigurar la verdad.

No creemos que el Sr. Canalejas se nie­
gue á esa petición. El Gobierno es el pri­
mer interesado en que ese infórme se haga 
público y que la Comisión que visite á los 
presos de Sueca y Callera esté compuesta 
de médicos, políticos y periodistas.

Si esa inspección se negase, valdría tan­
to como confesar la verdad de las denun­
cias.

liO  q u e  d e m a n ; l ) f t  l a  o p i n i ó n .
En este asunto tristísimo de los sucesos 

de Culiera la opinión unánime demanda el 
castigo de los delincuentes. Nadie ha pe­
dido á los Poderes públicos ni gracia, ni 
indulto, sino justicia; pero justicia con to­
das las garantías de los tribunales ordina­
rios. Una vez levantada la suspensión de 
garantías en toda España, nada, absoluta­
mente nada justifica el estado de guerra 
en Valencia y su provincia. Sin menosca­
bo de la autoridad militar, pueden pasar
los procesos d* Cullor» y do Guooa ú la
jurisdicción de los Tribunales civiles.

Un juez civil fué la víctima de Culiera; 
que juzguen jueces civiles á los procesa­
dos, es lo que pide y demanda la opinión 
pública. ¿A quién se agravia con esia ló­
gica  ̂petición? ¿Por qué ha de negar el 
Gobierno que la justicia civil intervenga 
en esos procesos?

H a  T Í o l e n t a .
Huelgas tumultuarias ha habido en In­

glaterra recientemente; en ellas intervino 
la fuerza pública y el Ejército, y cuando 
terminaron, después de choques sangrien­
tos entre huelguistas y militares, ni uno 
solo de los procesados fué juzgado por 
Tribunales de excepción. Las huelgas y al­
garadas de la Champagne, en Francia, die­
ron ocasión y motivo para que el Ejército 
francés interviniese en su represión. Ni un 
solo procesado ha tenido que acudir ante 
los Tribunales militares. En esas dos na­
ciones, como en todas las demás que me­
recen el calificativo de cultas, las jurisdic­
ciones de excepción no se aplican jamás 
sino en casos verdaderamente excepcio­
nales.

¿Es por ventura excepcional el caso de 
Culiera? En modo alguno. La verdad es 
que el juez, que fué víctima de las iras po­
pulares, no se distinguió por su prudencia 
ni por su rectitud. Deploramos su muerte 
como e! que más; pero eso no nos ha de 
vedar el jiízgarle como á uno de esos jue­
ces que tan severamente han juzgado mi­
nistros de Gracia y ̂ Justicia, presidentes y 
fiscales del Supremo en actos oficiales.

El juez de Culiera fué un representante 
de! juez electorero, del juez cacique al ser­
vicio de un partido que siembra rencores 
y violencias con sus injusticias.

Si murió el juez de Culiera en el cum­
plimiento de su deber, antes faltó á él en 
repetidas ocasiones, como sería fácilmente 
demostrable por personas de gran respeta­
bilidad y prestigio en Valencia y su pro­
vincia.

La muerte del infortunado juez no pudo 
ser más vulgar, dentro de lo que suele 
ocurrir en las revueltas y tumiilíos popu­
lares.

Pero como estamos acostumbrados á 
que los Gobiernos españoles saquen de 
quicio todos los acontecimientos para 
perseguir sañudamente á los partidos de 
oposición dinástica, con excepción de los 
carlistas, naturalmente, la opinión impar­
cial cree con sobrados motivos que él Go­
bierno aprovecha la muerte del juez de 
Culiera para dar un golpe de muerte al 
republicanismo valenciano, no otra cosa 
hace suponer el cierre de Círculos, Casi­
nos y escuelas republicanas, y la prisión, 
en montón, de centenares de nuestros co­
rreligionarios.

No nos quejamos de vicio ni por espíri­
tu partidista. Los presos de Bilbao, entre 
los que se cuentan infelices mujeres que 
tienen abandonados á sus hijos; los presos 
en Callera y Sueca, á los cuales á estas fe­
chas no se les ha tomado declaración ni 
saben por qué motivos se los priva de li­
bertad; la continuación del estado de gue­
rra en Valencia cuando las derechas se 
unen estrechamente para derrrotar en las 
)róximas elecciones á los candidatos re- 
)ublicanos; los procesos que se siguen por 
os jueces militares cuando nada justifica 
el hurtarlos á la acción de los Tribunales 
civiles: todo iiace suponer un plan políti­
co, más que un deseo de justicia pronta y 
severa.

A e i i t l í p e m o s  a l  e \ : t r a t i j e r o .
Estas represiones, que no jusíríicaii los

hechos ocurridos en Septiembre; la sus­
pensión de garantías, alargada más de lo 
justo y equitativo; la persecución á la 
Prensa, primero con la previa censura, 
después con denuncias arbitrarias; el cie­
rre de la Casa del Pueblo de Madrid y de 
tantos Centros republicanos en provincias; 
la continuación de centenares de presos 
en las cárceles públicas; las condenas por 
delitos de opinión á periodistas y artistas; 
la amenaza que flota en el ambiente de 
próximos fusilamientos, y, por último, los 
martirios inquisitoriales de Cutiera y de 
Sueca: todo este conjunto de vergüenzas 
reñidas con el espíritu democrático y libe­
ral, solivianta á la opinión de tal forma, 
que no pudiendo volver los ojos á nadie 
que escuche sus quejas y lamentos, ten­
drá que ir con ellos .al extranjero en de­
manda de esa solidaridad humana, que 
siempre y en todas las ocasiones solicita­
ron los pueblos oprimidos.

El vendaval de la opinión extranjera 
barrió al Gobierno de Maura. Triste cosa 
es solicitar de Europa la execración del 
Gobierno de Canalejas; pero no habrá 
otro remedio si no se nos hace cumplida 
justicia.

Habrá muchos que consideren antipa­
triótico ese llamamiento de la opinión ex­
tranjera ea pleitos de orden interior; pero 
aparte de que sucesos como los que se es- 
tan desarrollatido en Sueca y Culiera todo 
1» justifican y autorizan, repetiremos lo 
que ayer nos decía el ilustre doctor Sima- 
rro discurriendo acerca de la anormalidad 
intolerable que significa la continuación del 
estado de guerra en Valencia.

Se acude al extranjero cuando se pierde 
la esperanza de obtener justicia en la pro­
pia patria, y con eso no se hace más que 
seguir el ejemplo de los que consideran 
que hay que buscar los reyes en el ex­
tranjero y someterse á dinastías que no 
tienen una sola gota de sangre española. 
Al extranjero acuden los monarcas en 
busca de apoyo para sostener sus Tronos; 
del extranjero traen á España sus médicos 
las reinas extranjeras, y al extranjero van 
Jos reyes á ciírarse sus enfermedades; ¿qué 
hemos de hacer los españoles sino acu­
dir al extranjero para que nos cure de las 
barbaries del Poder público y de la lepra 
de los procedimientos inquisito^alei,'^
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a par r ta a o  el oao,,
En los tres días que llevamos en el supues­

to goce de las garantías constitucionales he­
mos sido denunciados dos veces en la amable 
compañía de El Mundo y de otros periódicos 
independientes y republicanos que, como nos­
otros, incurrieron en el imperdonable pecado 
de censurar la gestión del Sr. Canalejas, ó de 
poner en evidencia los rasgos caricaturescos 
de su personalidad intangible.

Ya cuando la censura entraba á sangre y 
fuego en las columnas de la Prensa radical, 
observamos el mismo fenómeno: los censores 
no hacían uso deí lápiz rojo sino para tachar 
cumrto pudiera molestar, zaherir ó poner en 
ridiculo al presidente del Consejo. .

Mientras con relativa seguridad se escribía 
de los sucesos más culminantes que en aque­
llos días ocupaban la atención pública, era ri­
gurosa y terminante la consigna que obligaba 
al Gabinete negro á velar por la inviolabijidad 
del jefe del Gobierno. Hasta alusiones bien 
claras y nada piadosas para las Instituciones 
se deslizaron á través del rigor de la censura; 
los que no pudieron pasar ni por casualidad, 
fueron los sueltos, los artículos y las caricatu­
ras éii que el Sr. Canalejas aparecía expuesto 
á la risa de las gentes. ’

Lo que Maura y La Cierva no prohihigror, 
constituía y constituye todavía la preocupa­
ción constante del ánimo femenino de don 
José.

Con razón decía ayer mismo en estas colum­
nas Alas Arguelles que Canalejas se diferen­
cia únicamente de Maura en la modalidad de

••T'V i

: s ie £ í.o x > it o ,  ‘í E s i

sus defectos. El jefe conservador es orgulloso, 
pecado varonil de hombres; el jefe even­
tual de los liberales es vanidoso, defecto fe­
menino, de mujeres, de coquetas... Cierto que 
también lo es, de por vida, de parvenus, de 
arribistas y consiguientemente de liberales 
cortesanos. Ya hemos dicho alguna vez que 
no hay cosa más ridicula ni más molesta que 
jino de estos demócratas puesto de lúnpio. 

Por esto no pos sorprenden Î a.s denuncias
con que la ■ * * -nos persigue; lo que nps asombra es
que encuéntre quién se preste á ser instru­
mento ciego de su vanidad, denunciando has­

ta caricaturas como la que anteanoche fué ob­
jeto de las iras fiscales y que será mañana, 
cuando el asunto pase al tribunal competente, 
motivo de regocijo para <los señores del mar­
gen».
. Porque, señores nuestros: ¿quién ha podido 

suponer que si en la caritura de referencia 
aparecían con las manos tintas en sangre los 
Sres. Maura y La Cierva, fueran también de 
sangre las manchas de las manos y de lá ropa
a;m hay clases. Don José aparecía en el dibujo 
saliendo de una alcantarilla, y de estos sitios 
no se sale sucio de sangre precisamente...

o

EL TABLERO
El eonjuneionismo cifrado

En Mádrid, la principal fuerza electoral 
de ios cQnjunciqn.istas es la de la Unión 
Republicana.

La Unión Republicana fué modesta—lo 
decimos sinceramente—al pedir la mitad 
de los puestos. Tiene mucho más de la mi­
tad de los electores de la Conjunción, y en 
fiúmerp de aspirantes á la concejalía quin­
tuplica ó sextuplica,ó algo más,á los otros 
partidos conjuncionados.

Los socialistas no aportan su principal 
fuerza á ia elección por no intervenir en 
ella el distrito de Chamberí, donde no hay 
vacante.

Por de pronto, y antes de calcular la 
merma en el éxito de las fuerzas republi­
canas desimidas, es preciso que anteceda 
Ja representación en conjunto de la poten­
cia republicana electoral en Madrid.

En Madrid, como ayer demostramos, 
existiendo cohesión republicana, el resul­

tado de la lucha que se avecina sería, por 
lo menos:

Candidatos
triunfantes.

modidad de suprimirnos olímpicamente, di 
puntualizar la resta.

No queremos suponer, aunque muchos, 
con malicia ó sin malicia lo supongan, que 
para nuestros afines el éxito, el ruidoso 
éxito, la alegría rebosante de la elección 
no puede ser otra que la de ver al Partido 
Republicano Radical en situación des­
airada.

Que no lo han de ver, ténganlo por des­
contado.  ̂ ,
neFhü'r^féVéntSclón én erMúhicipio, éste 
ia repondrá.

Pero como en todo partido que de 
se precie lo importante es la conducta po­
lítica pensando en el primordial ijitefés de. 
la causa republicana, no puede menos él 
Partido Radical de haceV una cómparacióh 
de fuerzas para la demostración de cómo 
la intransigencia de los afines establedfc 
los términos de la lucha y cómo los porta­
voces de ia tan manoseada unión de los 
partidos no son en realidad otra cosa que 
continuadores de la insensatez que en mu­
chas ocasiones disolvió fuerzas poderosí­
simas, que en otras manos hubieran dado 
el triunfo.

Véase aquí una presunción de las fuer* 
zas republicanas divididas:

Republicanos........................ . 14
De afinidad monárquica................. S

Divididas las fuerzas, sería insensato su­
poner ese resultado, y en estas ocasiones la 
insensatez hay que ponerla en el tablero, 
demostrada numéricamente, para que se 
vea cómo piensan los que se obscurecen 
el entendimiento con valentones alardes de 
superioridad.

Las causas de la desunión son muchas 
y como ninguna, absolutamente ninguna; 
hay que buscarla en el campo radical; los 
radicales, que por este motivo vamos muy 
holgadamente solos, tenemos interés, ya 
que los conjuncionados han tenido la cp-

Q

(O

ROMANONOS I

f-'

C í ENVA *
' f .ii

Conjancids. P. Radical.

Buenavista.... . . .  500 2.000
Centro............. 1.500 1.700
C ongreso .,... . . .  900 6(to
Hospicio.......... 1.000 1.500
Hospital.......... 2.800 2.200
Inclusa....... . . . .  3.200 1.80o
L a tin a ............ . . .  2.800 1.500
Palacio............ . 900 1.800
Universidad..,, . 3 . 0 0 0 1.000

Totales... 16.600
•...... " aA

14.100

\ \ f

© 1  i p > i J L o 2 a o i r o !

Claro está que se trata en mucha parte 
de un cálculo de suposiciones; pero aun 
la suposición es indispensable ai planear 
una campaña y, sobre todo, al hacer la de­
mostración probable de lo que significa la 
división de fuerzas, que á los radicales ncfe 
las han dado hecha, según hizo patente 
nuestra Junta municipal, el acuerdo del Di­
rectorio de Unión Republicana y el., del 
Comité electoral de la Conjunción.

En una elección de conjunto la desunión 
republicana nos seria fatal, llevándonos 
irremisiblemente al desastre,, porque la 
conjunción de las comunidades monárqui­
cas podría presentar unos v e i n t i s é i s  m i l  
votos, sacando una ventaja á conjuncio- 
nistas y radicales separados de d i e z  m i l  y 
d o c e  m i l  votos próximamente.

Pero como ya dijimos en nuestras no­
tas de ayer que es ventaja de los republi­
canos en esta elección la d,e que el mayor 
número de vacantes corresponde á los dis­
tritos en que tienen mayor íuerza, ia des­
unión republicana no tendrá consecuen­
cias de derrota, sino simplemente de mer­
ma de puestos.

Claro está que perder casi la tercera par­
te de los puestos que con toda seguridad 
constituirían su triunfo, es mucho; pero no 
lo pierden todo, y renuevan el Municipio 
todavía en una proporción algo equilibra­
da con los monárquicos.

La apreciación la hacemos según el es­
tado que sigue, que es resultante de los 
datos numéricos antes expuestos y que 
manifiestan las condiciones en que los re­
publicanos vamos á la lucha.

Probabilidad de candidatos triunfantes:
Monárquico». Repubücino».

Buenavista........  I i
C e n tro . . . . . ! . , ,  i »
C o n g r e s o i »
Hospicio............ I »
Hospital............ 1 2
I n c lu s a . , . . . , . ,  1 3
Latina................ 2 2
Palacio.............. 3 1
Universidad.... t  1- - ..I '

Totales. . . .  12 10 „

De los diez candidatos republicanos 
que triunfen s i e t e  pertenecerán al acopla-, 
miento de la Conjunción y t r e s  al Partido* 
RaOicaL >

I Lr

Ayuntamiento de Madrid
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EL V IA JE  DE LÜQÜE

\t-í;

Molo ds eKPlíCücisnes
E l  E j é r c i t o  E s p a ñ o l  publica anoche ex­

tensas declaraciones del ministro de la 
Guerra. El general Luque ha tenido tiem­
po de desplegar en guerrilla unos cuantos 
argumentos defensivos, y acaba de dar­
nos la última y definitiva versión acerca 
de su viaje. Publicamos esa versión ínte­
gra, como si se tratase de una lista de ba- 
fas. El general Luque, sin embargo, no es 
baja todavía.

U o tiv o  del v ia je .
«Mi viaje no fué un capricho, ni fué tampo­

co una improvisación. Público era, y yo á na­
die oculté, desde que me encargué de la car­
tera de Guerra, mi propósito de visitar Meli- 
Ua. Hay cosas que no se pueden aprender más 
que sobre el terreno, sucesos que sólo se ex-

{)lican en el mismo lugar en que se desarro- 
lan. Los acontecimientos políticos de estos 
últimos meses en España me impidieron reali­

zar ese deseo mío, que era además una nece­
sidad para la mejor comprensión de nuestra 
situación en Melilla. Primero, las exigencias 
parlamentarías; después, la huelga; más tarde, 
las agresiones de los moros. No me parecía 
discreto ir allí en circunstancias anormales. 
Pero cuando vimos que no se trataba de una 
a^esión  aislada como la del 7 de Septiembre, 
sino de un propósito que los moros perse­
guían, entonces apreció el Gobierno la conve­
niencia de no dilatar mi viaje, al cual me esti­
mulaba el propio capitán general de Melilla, 
que él también sentía la necesidad de comuni- 
me sus puntos de vista, y que acordásemos el 
plan de campaña que allí se había de seguir. 
Tres ó cuatro veces solicitó mi permiso para 
venir á la Corte á conferenciar conmigo, pero 
lo estorbaron siempre las agresiones de los 
rifeños. En vista de que él no podía venir, el 
Gobierno decidió que fuese yo.

El general Aldave interpreta allí perfecta­
mente el pensamiento del Gobierno. Y esto no 
son palabras, sino hechos. La prueba es que 
antes de mi viaje, como durante él, como aho­
ra que ya se ha verificado, el capitán general 
de Melilla sigue en su puesto gozando de la 
absoluta confianza del Gobierno. El general 
Aldave hace la guerra de la única manera que 
allí puede hacerse, frente á aquel enemigo 
irregular, que no tiene honor de las armas que 
salvaguardar, que se reúne cuando quiere y 
se separa cuando le viene en gana.

E l A lto  m ande.
Cuanto sobre mi gestión personal allí se ha 

dicho, no refleja ni mucho menos la verdad. 
Yo no he ejercido el mando un solo momento: 
ni yo lo pretendí, ni el general Aldave, que es 
uno de los hombres de más caballerosa sus­
ceptibilidad que yo conozco, hubiera acepta­
do esa situación anómala. Pasamos el Kert

Íjorque teníamos que pasarlo; porque el pasar- 
0 era, á  más de una operación conveniente, 
tma exigencia de la política de la guerra, por­

que se había hecho creer a los moros que no 
podíamos llevar la guerra á la orilla izquierda 
del río y  era preciso demostrarles que los ha­
bían engañado, y  que para el valor de nuestros 
soldados no hay barrera infranqueable. Pero 
la dirección y la ejecución de cuanto allí se ha 
hecho, el general Aldave la ha llevado, des­
pués de acordar conmigo lo que se había de 
hacer. Se pasó el Kert, y la operación resultó 
admirable, y quebrantó á los moros de tal 
modo que el general Orozco no fué hostiliza­
do al replegarse. El objetivo se logró cumpli­
damente.

Las circunstancias no sólo aconsejaban, im­
ponían, que no se abandonase la posición to­
mada á la orilla izquierda del Kert por el coro- 
tiel Primo de Rivera. La ocupación de esa po­
sición era indispensable, pues su objeto fué 
proteger el repliegue y paso del Kert por el 
general Orozco, que debía efectuarlo precisa­
mente, según la orden recibida, por entre ella 
y la de Imarufen, en la orilla derecha. La con­
servación aquella noche era también indiscu­
tible, desde un punto de vista que bien puede 
llamarse moral, y es que si después del replie­
gue de labrigada de Cazadores se ordena pre­
cipitadamente el abandono de la posición, los 
moros hubieran creído que nos echaban de la 
orilla izquierda, y entonces lo que fué una 
operación brillante hubiera parecido una de­
rrota. Mientras que de esa manera la abando­
nábamos cuando nos parecía y sin ser instiga­
dos á ello por el enemigo, como así se hizo á 
la mañana siguiente.

Además, sentada la necesidad de mantener 
dicha ocupación, precisaba efectuarlo en con­
diciones que garantizasen la seguridad de la 
misma, y por ello ordené que las fuerzas fue­
sen reforzadas con un batallón, con lo cual re­
sultaba la posición guarnecida con cuatro ba­
tallones, una batería de montaña, algunos 
policías indígenas, ingenieros y explosivos, 
para ser colocadosjen puntos á propósito. Creo 
que una posición guarnecida en esta forma 
está en condiciones para resistir perfectamen­
te. Habrá tal vez quien diga, sin tener en cuen­
ta  cuanto queda dicho, que mejor hubiera sido 
retirar las fuerzas; pero hay que tener presen­
te  que el repliegue de los cazadores terminó 
ya muy tarde, y que si en aquella hora se or­
dena el abandono, éste hubiese habido que 
hacerlo ya completamente de noche, lo cual 
era mucho más peligroso. Sé que se ha habla­
do de bajas sin número, de secciones copadas, 
de soldados prisioneros. A eso no he de opo­
ner sino la más rotunda negativa, dígalo eso 
quien lo diga. En las Cortes leeré todos los da­
tos que prueban que todo eso que se ha dicho 
t s  una indigna falsedad.

E l ap lazam ien to .
El paso del Kert, aparte las' razones que lo 

hacían necesario, era sólo una acción preli­
minar.

El plan de que formaba parte era mucho más 
extenso, y lo habíamos convenido entre el ge­
neral Aldave y yo, con asistencia é interven­
ción del general Larrea.
■ Todo estaba en él combinado; todos los pre­

parativos estaban hechos. Pero desde el primer 
momento convinimos en que para su realiza­
ción hacían falta condiciones que no depen­
dían de nosotros, pero en las cuales el tiempo 
y el estado del mar jugaban importantísimo

papel. ¿Quiere esto decir que el estado del mar 
y el tiempo eran las únicas condiciones reque­
ridas para el éxito? No. Había también otra; 
pero nada me pregunte usted sobre esto, por- \ 
que no podría contestarle, muy á pesar mío. ' 
La indiscreción, que es una virtud en el perio­
dista, es un defecto de incalculables conse­
cuencias en todo hombre de gobierno. Bástele 
á usted saber—y quizá algún día pueda ser 
más explícito—que esas condiciones faltaron, 
y que por su falta no era posible realizar la 
operación en la forma que se había previsto y 
proyectado.

Hubo, pues, que suspenderla. Y en vista de 
ello, y puesto de perfecto acuerdo con el capi­
tán general respecto a lo mucho que hay que 
hacer allí para dar solución á los múltiples pro­
blemas pendientes, decidí regresar á Madrid. 
Puede usted asegurar que en nuestra larga 
vida de soldados nunca el general Aldave ni yo 
hemos hecho sacrificio más grande que el que 
representa el aplazamiento de esa operación, 
en la que teníamos fundadas nuestras más ca­
ras ilusiones.

L legada  á  M adrid .
Vengo muy satisfecho de mi viaje; y al lle­

gar aquí no he tenido más que motivos de 
contento. Primero, las palabras alentadoras de 
su majestad el rey que, al decirme que estaba 
satisfecho de mi viaje, me proporcionó el más 
honroso premio que puede ambicionar un sol­
dado, y más tarde, el testimonio de adhesión 
de todos mis compañeros de Gobierno y de 
mi jefe, el Sr. Canalejas.

Uno á uno, los ministros y el presidente me 
dieron las gracias por la forma como he des­
empeñado la misión que me habían confiado, 
ratificándome así su confianza, que no me ha 
faltado ni un momento antes de mi viaje y du­
rante él.

Que hay políticos soñadores de conjuras 
imposibles que piden mi dimisión porque eii 
ella ven que puede ser arrastrado el Gobierno 
y conseguir ellos sus fines... Que los haya. 
Esas son miserias muy deleznables para mez­
clarlas con estas expansiones del más hondo y 
más puro patriotismo.

En las Cortes nos veremos, y pruebas tengo 
dadas de que yo no rehuyo jamás ante la re­
presentación parlamentaria la explicación ni la 
responsabilidad de mis actos.

Cómo lia  do so r la  guerra»
La guerra del Rif tiene que ser una guerra 

defensiva, con reacciones ofensivas rápidas y 
ejecutadas cuando nos convenga; el sistema de 
razzias como la realizada por la columna Oroz­
co y la que recientemente se ha llevado á ca­
bo; columnas ligeras que puedan caer por sor­
presa sobre las cabilas que haya necesidad de 
castigar, para destruirles los medios de vida, y 
volverse rápidamente; de ahí mi idea de llevar 
un núcleo de Caballería, por lo menos de dos 
mil caballos, pues esas razzias deben hacer­
las principalmente fuerzas de Caballería y 
fuerzas indígenas. Yo era un partidario de la 
creación de fuerzas indígenas que vayan poco 
á poco substituyendo á las regulares; pero 
ahora, después de mi viaje, soy un convenci­
do de que es necesario no descansar hasta 
contar con un buen contingente de soldados 
indígenas. El batallón y el escuadrón que hace 
poco creé ya empiezan á prestar servicio y 
cuentan c’erca de doscientos hombres, y pien­
so desde luego recabar recursos para organi­
zar otras unidades análogas.»

Lo m  en Trípoli
Com bate san g rien to .

TRIPOLI, 25. Muy reñido y sangriento fué 
el combate que, al desembarcar las tropas íta­
las' tuerzas turcas dé aqueÍTa ’plazá, á las que 
auxiliaban contingentes árabes.

Turcos y árabes tuvieron cuatrocientos 
muertos y unos mil heridos, siendo los segun­
dos los que más bajas sufrieron.

Seguía aún la lucha cuando se hizo de no­
che, lo cual favoreció la huida de turcos y ára­
bes que se dirigieron hacia el interior..

Los daños materiales causados por el bom­
bardeo en la ciudad resulta que fueron insig­
nificantes.

O tra  v ic to r ia  de los ita lian o s .
TRIPOLI, 25. En el ataque que durante la 

madrugada del día 22 realizaron los árabes de 
los oasis contra las avanzadas italianas éstas 
se vieron al principio en muy serios aprietos, 
pues fueron acometidas con gran habilidad por 
retaguardia; pero pronto se rehicieron, soste­
niendo briosamente la embestida por distintos 
lados, matando é hiriendo á muchos enemigos 
y haciendo bastantes prisioneros.

Las bajas de los italianos fueron de escasa 
importancia.

A raíz del combate fueron detenidos tres­
cientos árabes de los oasis, amenazando las 
autoridades con fusilar en lo sucesivo á ^todo 
el indígena que fuere hallado con armas.

tTn fn silam ien to .
TRIPOLI, 25. Ayer tarde, á las cinco, ha 

sido fusilado un criado indígena del cónsul ale­
mán por haber apuñalado á un soldado ita­
liano.

L a  a c t i tu d  de A u s tr ia .
VIENA, 25. Contestando esta tarde el pre­

sidente del Consejo en la Cámara de Diputa­
dos á varias interpelaciones sobre la ocupa­
ción de Trípoli por los italianos, declaró que 
muy de sentir fué no tuviesen los turcos en 
toda la debida cuenta los intereses económi­
cos de Italia en aquella comarca africana.

Por su parte—añadió—arreciará el Gobier­
no austríaco en sus esfuerzos para lograr se 
ponga término al conflicto italo-turco; pero 
resulta que todas las potencias opinan no ha 
llegado aún el oportuno momento para mediar 
en la contienda.

Terminó diciendo: «Cuanto al propósito de 
Italia de limitar sus operaciones bélicas á la 
Tripolitania y Cirenaica, lo tiene por leal y 
formal este Gobierno.»

Los vinos españoles en Francia
PARIS, 25. Durante los nueve meses últi­

mos han sido importados en Francia 208.055 
hectolitros de vinos españoles, por 193.596 y 
34.649 durante los correspondientes periodos 
de 1910 y 1909 respectivamente.

bA COMEDIA
M U N D IA b

Contra, la  S o p d b lic a  frauoe~a.
¡Alerta, radicales de España y de Francia! 

Hay una intriga sórdida contra la República 
vecina como foco peligrosísimo de ideas con­
tra las Monarquías, las religiones y el pluto- 
cratismo. Los hilos negros se aperciben con 
perfecta claridad, y hace falta analizarlos para 
comprender el plan, combinado probablemen­
te en el Vaticano y dirigido por su milicia 
negra.

Así se comprende que los clericales de Ale­
mania, Francia y España empujen con igual 
ardor hacia la guerra..., y el saínete marroquí 
es sólo el prólogo de la gran tragicomedia que 
se aproxima.

El Centro clerical del Imperio alemán, antes 
célebre por antipatriota y antiimperial, ha re­
cibido órdenes de Roma, y es el partico bélico 
y provocador por excelencia.

La guerra le parece necesaria, y los Lieber- 
mann y consortes sueñan ya con la caída de la 
República impía y con el Gobierno beatífico 
de un Borbón ú Orleans, una repetición de la 
Restauración borbónica, como la de 1815 al 
1848, donde bayonetas extranjeras restauraron 
el Trono de San Luis, a pesar de las olas de la 
gran Revolución.

¿Hay algún cándido que se imagine que los 
despreciables plutócratas y los comediantes 
Briand, Clemenceau y compinches protesta­
rían más briosamente que los antiguos miem­
bros de la convención y amigos de Danton y 
Napoléoii?

Que España ocupa su puesto de peón en el 
tablado del ajedrez clerical, demuéstrase por 
el afán de Maura de ir al Rif y el entusiasmo 
de nuestros neos por la aventura mogrebina. 
Son, con su jefe, peones inconscientes que van 
ciegamente adonde los mandan, aunque se 
hunda España, pues no tienen patria, y la rui­
na del país, que se deja gobernar por ellos, les 
sería contado como mérito por su reino celes­
te... ¡y todavía hay inocentes que creen en tales 
cuentos infantiles!

Más difícil es orientarse en Francia. Los 
republicanos sinceros, desde Jaurés hasta 
Briand, Caillaux, Bourgois y Clemenceau, son 
presos en su propia casa y asediados de un 
lado por el sindicalismo anarquista y del otro 
por los monárquicos y clericales, cuyas adhe­
rencias secretas abarcan dos esferas impor­
tantes: la plutocracia con sus 40.000 millones 
de valores cotizados en la Bolsa de París y 
toda la red de la diplomacia con su jefe espi­
ritual, Delcassé.

Mucho se parecen estos elementos á nues­
tros Moret, Canalejas y hasta Azcárate, Labra 
y «ainda moito mais», que se inclinan siempre 
hacia la derecha cuando las circunstancias los 
ponen ante un compromiso.

Inglaterra está, naturalmente, muy satisfe­
cha en desviar el nubarrón sobre la cabeza de 
Francia para que Europa se debilite en guerras 
y deje á Albión el dominio sobre los mares y 
la explotación comercial del Universo.

Gracioso sería que el Imperio de los Hohen- 
zolleni, la fortaleza del protestantismo, fuese 
esta vez, por las ambiciones de Guillermo II y 
su temor al socialismo, un instrumento de 
Roma, como lo era en 1870 el Imperio de Na- 
poiéon III.

De la democracia internacional dependerá 
el deshacer estos planes y hacer que acaben, 
como hace cuarenta años, con una inmensa de­
rrota de Roma.

Para desbaratarlos hace falta, ante todo, 
comprender bien lós hilos ocultos de la gran 
comedia internacional.

En 1870 deshizo todos los cálculos de Roma 
un pobre loco, Luis de Baviera, el admirador 
''ÑadrepueHe prever aonae surgirá 

factor que destruya la red negra que amenaza 
á ahogar á la democracia francesa.

^ E r n e s to  J B a r k .

Hace ya varios días que teníamos noticia de 
lo que ocurría en Nuevo Mando, y como es 
natural, tratándose de cuestiones de orden in­
terior, no habíamos pensado en darlas publici­
dad. Deseábamos además que todo se arre­
glara amistosamente. Estas luchas del capital 
y el trabajo llegan hasta los periódicos con 
grave perjuicio para todos, y hubiéramos que­
rido que el simpático Nuevo Mundo no estu­
viera expuesto por ellas á ningún riesgo. Pues­
to que otros diarios han hablado ya, nos li­
mitaremos á recoger sus informaciones.

Dice anoche La Epoca:
«Desde hace dos días veníase hablando en 

los Círculos frecuentados por periodistas de 
disgustos habidos en el seno de una impor­
tante y simpática Empresa editorial, que po­
dría determinar excisiones lamentables.

Hoy se han confirmado aquellas noticias, 
que hacían referencia á la Empresa editorial 
de la popular y notabilísima ¡revista Nuevo 
Mando y de la mensual Por Esos Mandos...

Parece que por diferencias de criterio, ó por 
otras causas que no nos toca inquirir, surgie­
ron disgustos entre la propiedad y la gerencia 
de la casa de Nuevo Mando. Estos disgustos 
determinaron la salida del gerente, D. Mariano 
Zabala, antiguo administrador de la revista, 
que durante muchos años trabajó al lado del 
inolvidable periodista D. José del Perojo, de 
quien fué auxiliar inteligentísimo y leal.

La separación del gerente, Sr. Zabala, deter­
minó un gran disgusto entre los redactores, 
fotógrafos y dibujantes de las dos revistas, y 
entre todo el personal de los talleres, por en­
tender quizá que la retirada de poderes al se­
ñor Zabala no estaba justificada, ó no se ha­
bía planteado eíila debida forma.

Desde el primer momento el personal de 
Nuevo Mundo pareció identificado con su ge­
rente, y esto hizo temer una grave excisión.

Así las cosas, esta mañana el Sr. Zabala, que 
ya había cesado en su cargo, se presentó en 
las oficinas del Nuevo Mundo para recoger sus 
papeles y despedirse de sus amigos.

Los redactores y artistas, movidos por un 
sentimiento de solidaridad, decidieron seguir 
la suerte de su gerente, y acordaron dimitir 
sus cargos.

Asi lo hicieron inmediatamente.
El personal de los talleres de imprenta, fo 

tograbado, máqiflnas, encuadernación y de_

más hizo también causa común con los redac­
tores, y abandonó el trabajo.

En tal forma quedó planteada la huelga ge­
neral esta mañana.

Respetamos las causas que han podido in­
fluir en este sensible suceso, las cuales no 
pertenecen al público.

Por nuestra parte, nos limitamos á lamentar 
el hecho por tratarse de publicaciones tan es­
timadas y simpáticas como Nuevo Mundo y 
Por Esos Mundos..., y por tratarse también de 
persona como el Sr. Zabala, colaborador inte­
ligente del Sr. Perojo, cuyas tradiciones y en­
señanzas continuó en aquellas populares pu­
blicaciones.

Por esto mismo deseamos vivamente que, 
meditado el asunto, pueda llegarse á una ave­
nencia equitativa y caballerosa. Y asi espera­
mos que suceda.»

A esas noticias hay que agregar la siguiente 
carta:

«Sr. Director de El Radical.
»Muy señor m ío: Habiendo publicado la 

Prensa de anoche versiones completamente 
equivocadas acerca de la Casa de Nuevo Man­
do, á cuyo frente estoy, cumplo un deber de 
compañerismo poniendo á usted en conoci­
miento de lo cierto para impedir que sea sor­
prendida su buena fe.

»Es absolutamente inexacto que, á causa de 
la destitución de Mariano Zabala del cargo de 
gerente de esta Casa, se haya marchado su 
personal en masa.

»No se ha interrumpido el trabajo ni un solo 
momento, los elementos de más valía conti­
núan, no se necesita ningún obrero ni emplea­
do, y el periódico seguirá saliendo los jueves, 
como de costumbre.

^Aprovecho la ocasión para ofrecerme de 
usted, atento s. s., q, b. s. m.,—El administra­
dor, L. Olariaga.»

V a ria s  n o tic ias .
GÍJON, 25. El transatlántico Entrerrios ha 

zarpado para la Argentina, llevando á bordo 
trescientos emigrantes.

—Se ha desencadenado un fuerte temporal.
—Ha marchado para Madrid el batallón de 

Arapiles, recibiendo una cariñosa despedida.
—Ha quedado formado definitivamente el 

bloque monárquico que ha de luchar contra 
los conjuncionistas en las próidmas elec­
ciones.

El SSCiflilO
L a  v e rs ió n  de T on tee.

PARÍS, 25. He aquflo que dicen los ami­
gos del general Toutée acerca del incidente de 
üxda:

«El jueves, á las cinco de la tarde, se pre­
sentó el general en dicha ciudad en compañía 
del pagador del Ejército M. MoIIet.

Fué á casa del comisario, donde se hallaba 
el capitán de Aduanas M. Pandozi, ai que or­
denó le diese cuenta del estado de fondos.

M. Pandozi se negó á ello, alegando que 
únicamente tenía que hacerlo si lo ordenaba 
M. Destailleur.

Dirigióse entonces á éste el general Toutée; 
pero el comisario se excusó de obedecer, ma­
nifestando qUe, como s e ^ ía  en uso de licen­
cia, el encargado de la caja y de los libros era 
el vicecónsul.

El general Toutée, irritado y nervioso por la 
actitud de los funcionarios coloniales, mandó á 
M. Largeon que hiciese el arqueo.

El vicecónsul se dispuso á hacerlo; pero una
ín/iiVarióf ----lí» híTo re-nuncidr ae ‘ ',e sus propósitos.

En vista de esta actitud de desobediencia, 
el general Toutée, personalmente, abrió la caja 
y revisó los libros y descubrió trazas eviden­
tes de operaciones fraudulentas facilitadas por 
el cambio de moneda hassani en moneda fran­
cesa, operaciones que suponen un 25 por 100 
de beneficio respecto de las sumas empleadas.

En el acto se hizo un registro en casa del 
caid Habib, sospechoso de ser cómplice, y se 
hallaron sus papeles y su dinero por el suelo 
en el mayor desorden.

Además, en cada uno de los dos Bancos de 
UxdaJ debía haber unos 500.000 francos; en to­
tal, más de un millón.

Pues bien: el general Toutée sólo encontró 
500.000 francos.

Entonces decidió detener á M. Destailleur, 
Largeon y Pandozi, y éstos fueron conducidos 
á la prisión, sin incidentes, con escolta y sin 
escándalo, aprovechándose de la obscuridad.

L a  v e rs ió n  de los am igos de S e s ta il le n r .
Los amigos del comisario están indignados, 

y sostienen que no es culpable. Dicen lo si­
guiente:

«Uxda es una ciudad nueva, apenas abierta 
á la penetración francesa.

Han acudido á ella muchas gentes deseosas 
de emprender negocios.

Entre esos elementos hay algunos que están 
disgustados y que culpan á las autoridades 
civiles del fracaso ó de las dificultades con que 
tropiezan, calumniándolas sin cesar.

Además, en Uxda, las autoridades civiles y 
militares, aunque colaboran en la misma obra, 
no están siempre de acuerdo. Surgen continua­
mente conflictos.

El general Toutée se ha fiado de las insi­
nuaciones malévolas de los descontentos.

M. Destailleur quiere que se aclaren las co­
sas, y se valdrá para conseguirlo de todos los 
medios que las leyes ponen á su alcance.

No se ha echado, por lo tanto, tierra al'asun- 
to: pronto se sabrá si el general Toutée ha 
obrado con ligereza ó si tenían fundameato las 
medidas adoptadas contra los supuestos pre­
varicadores.»

GACETILLAS
Malas digestiones. Con frecuencia notan lo 

enfermos la lengua sucia, mal olor de aliento, 
aguas de boca, estado bilioso, inapetencia, 
abatimiento, tristeza después de las comidas, 
eructos agrios, gases, pirosis, vahídos, pesa­
dez de cabeza, ruidos de oídos, vómitos, do­
lor. Todo estos síntomas se curan con el Eli­
xir Estomacal de Saiz de Carlos.

EN ALÍ-IUCBMAS

¿fam os á la o p rac ii
L a p laza, h o s tiliz ad a .—Los m oros se 

a tr in c h e ra n .— O b ras  de defensa .— 
TTn, t iro te o  y  n u  desem barco .—E l v a ­
p o r cS agun to» .—B oda ap lazada.
ALHUCEMAS, 25. La plaza continúa sien­

do hostilizada por disparos sueltos.
Los moros, para realizar estas agresiones 

con impunidad, han pasado unas noches cons­
truyendo fortificaciones que los ponen á cu­
bierto de ser vistos desde los buques de gue­
rra.

Estas íortlficiaciones las construyen princi­
palmente las mujeres, empleando la arena de 
fa playa- y siendo guardadas por los moros, 
que fusil al brazo recorren constantemente la 
linea, vigilando la defensa.

En la población se han activado las defen­
sas, y en gran parte de los puntos vulnerables 
se han elevado montones de sacos de arena.

Se ha prohibido el paso por algunas calles 
peligrosas, y se ha ordenado que por las no­
ches permanezcan apagadas todas las luces 
para evitar los disparos sueltos, que obligan á 
las baterías á contestar.

Las mayores obras de defensa se encuen­
tran situadas frente á los islotes llamados de 
mar y tierra, en una pequeña loma que sobre­
sale algo de la costa, y que es, por lo tanto, el 
sitio más cercano de Alhucemas. Sólo dista 
un kilómetro escaso. En esta loma hay una 
cueva bastante profunda que se llama la Es- 
plaraadera. Los moros se refugiaban en el in­
terior de ella, y desde allí hacian fuego á man­
salva sobre la plaza.

Los artilleros del CaWos Y lograron descu­
brir los disparos, y enfilando los cañones de 
15 centímetros lograron anteayer meter dos 
granadas tan certeras, que desde entonces no 
ha vuelto á salir de allí un solo tiro.

Desde donde más se nos hostiliza es desde 
el poblado de Ajdir, punto más elevado de la 
costa.

Estos moros eran aliados de España; pero 
sin duda la prisión de los montañeses y el te­
mor á sus desmanes los ha hecho cambiar de 
actitud.
. Los barcos se hallan anclados frente al sitio 

llamado La Pulpera.
El domingo hubo un fuego nutridísimo.
A pesar de los disparos del Carlos Y y de 

las ametralladoras de los botes, duró todo el 
día, y fué necesario suspenderlo al anochecer.

El desembarco se hizo por la noche, á la 
luz de los reflectores y amparado por el fuego 
de las baterías.

El vapor Saganfo tiene numerosas huellas 
de balazos en la obra muerta.

En dicho buque vinieron, enke otras perso­
nas procedentes de Melilla, un sargento de la 
compañía de mar apellidado Orozco y un 
caballero llamado D. Manuel Acosta, emplea­
do de la Casa consignataria «Santamaría y 
Compañía».

Ambos venían á contraer inatimonio con be­
llísimas jóvenes de esta población, y desem­
barcaron bajo una lluvia de balas.

La boda hubo de aplazarse por no haber 
podido desembarcar á tiempo.

E l te leg i'am a  oficiaL
«MELILLA, 23. El capitán general al minis­

tro de la Guerra:
Según me comunica comandante militar de 

Alhucemas, durante la descarga del vapor Sa- 
gunto sostuvo la plaza un ligero tiroteo con 
algunos moros que aparecieron en la costa.»

A C TU A LID A Ií TEA TRA L

LOS e a t o r e i  c o i i s a i r o É i
ílíro Espillo!

Descubierta la cabeza, inclinada la frente y 
hasta casi, casi hincada en tierra la rodilla, 
comparezco ante la archiilustre Junta de auto­
res consagrados que parece querer contender 
con la Empresa del Español, ó, por lo menos, 
desvirtuar algún punto del contrato municipal 
por ella firmado; y, como testigo de menor ex­
cepción y perito profesional de los que menor 
cuota de contribución pagan en el oficio, res­
petuosamente expongo:

1. ® Que á mi corto entender, la opinión pú­
blica ha resultado tergiversada en cuanto á 
este asunto sé refiere, pues llegó á sospechar 
que los autores consagrados se quejaban de 
que no les era posible estrenar en el Español, 
lo cual resultaba, no ya inexacto, sino hasta 
grotesco, no sólo por cuanto la conciencia pú­
blica conoce de las minucias relativas á los 
calvarios de los autores nuevos y á la natural 
omnipotencia de los consagrados, sino porque 
también consta á todos que la dirección artís­
tica del Español ha impetrado este verano—por 
cierto con varia fortuna—á cuanto existe de más 
consagrado en nuestra literatura teatral, en 
humilde demanda de obras nuevas; y

2. ®, y principal. Que la Empresa y la direc­
ción á mi ver quedan más que justificadas y 
comprobada su alta predicción, solamente si 
se presta atención al hecho de que han forma­
do dos cuadros de compañías (u lo ílrainático 
y otro de comedia) en vez de uno solo, que 
han aumentado la cantidad de espectáculo que 
de ordinario se ofrece al púqlico, hasta el pun­
to de llevar al cartel cinco ó seis actos diarios, 
poniendo en escena todas las noches una co­
media, mas un drama; y con no olvidar que 
repartiendo las obras de manera que se inde- 
pendienticen los repartos cómicos de los dra­
máticos, se ha logrado (y se seguirá logrando) 
simultanear los ensayos de ambos cuadros, 
con lo que resultan en el Español dos teatros 
en uno y dos compañías en nna, desdoblándo­
se de este modo los días de temporada, al ex­
extremo de que los ciento cincuenta puede de­
cirse que resaltan amentados casi en otros 
tantos.

Dicho todo esto, y ya en tono confidencial y 
no de declaración en forma, no añadiré á mis 
eximios amigos que sus temores no pueden 
persistir una vez comprobado que con el modo 
de llevar la temporada que explicado queda 
es factible, no sólo estrenar las nueve obras 
que se cuentan en la instancia al Ayuntamien­
to como imprescindibles, sino todas las que

los consagrados tengan dispuestas Qson m, 
chas?) y bastantes más; no añadiré, digo 
esto porque á la esclarecida inteligencia de i 
poderosos ingenios no es creíble se le ocui?” 

El señor alcalde, también autor distineuM®’ 
aunque no sabemos si consagrado, estudl i  
seguramente congraciarnos la instancia qum 
dirigen los más preclaros de sus comoañeL-

cort^ c^nciHlo nii¿> nnr ^f0S|pero seria sensible que por falta de pararse i 
observarlos hechos, se fuese áiesolveral * 
contrario precisamente á lo único que por
dos dé buena fe se pretende, que es enaltecL! 
el arte patrio y ensalzar el prestigio del teat^ 
municipal.

El público, ya lo he dicho, inconscíentí». 
mente y sin deseo por parte de nadie, fué iir  
vado á error creyéndose que los que hov so 
amos del Teatro en España se habían rendido 
para defenderse contra los pigmeos dramátí 
eos, que sería algo así como si Baüer, Comí 
lias, Girona y compañeros de opulencia se 
bieran reunido para defenderse ecotióiulc^ 
mente y protestar contra los pingües n e ^  
dos que realizan los quincalleros al por 
ñor.

Ya que el público fué inducido á error que
no lo sea también la Autoridad, lo cual, sino
más sensible, sin duda seria de más perjudi. 
cíales consecuencias.

A n t o n i o  D o m í n g n e z .

I M S f i l I C K i l iP O if t iC I I
E l p re s id e n te  en  P a lac io .

A primera hora de la mañana el presidente
del Consejo estuvo breves instantes en Pa­
lacio.

£1 gravísimo estado en que había dejado á 
su hija obligó al Sr. Canalejas á reintegrarse 
inmediatamente á su domicilio.

Desde allí citó telefónicamente á sus compa­
ñeros para que se reunieran en su casa á las 
tres de la tarde.

L a  g r a t i tu d  de A ldave.
He aquí el telegrama que el capitán genera 

de Melilla ha dirigido al Sr. Cadalejas: 
«MELILLA, 24 (20-45). Capitán general i  

presidente Consejo;
Orgulloso y profundamente agradecido i  

V. E. y al Gobierno por frases elogio que en 
mi persona dirige por telegrama de hoy á este 
valiente Ejército que me cabe la honra de man­
dar, elevo á V. E., en nombre de sus genera­
les, jefes, oficiales y tropa, y en el mío propio, 
la expresión de cumplida satisfacción por el 
aprecio de nuestros servicios y en la seguri­
dad que nuestro mayor deseo es el de tener 
ocasión de demostrar á España que estamos 
dispuestos á hacer todo género de sacrificios 
por su prosperidad y por su gloria.—A/dow.»

L as  e lecciones m unic ipales.
En los Círculos liberal y conservador se ve­

rificó ayer el acto de recibir los presidentes de 
os Comités de distrito las candidaturas de 
concejales para las próximas elecciones. En^ 
liberal estuvo D. Eduardo Vincenti, como pre­
sidente del Comité provincial, y en el conser­
vador los ex ministros Sres. La Cierva, Gon­
zález Besada, Sánchez Guerra y Allendesala- 
zar. Dichos actos no revistieron solemnidad 
alguna.

F irm a  del rey .
El general Pida!, restablecido de su indispo» 

sicióii, sometió a la firma del rey los siguien* 
tes decretos:

Disponiendo que los contramaestres jjroce- 
dentes de la Escuela de Aprendices Marineros 
se les cuente el tiempo de servicio desde los 
dieciséis años de edad.

—Concediendo el mando de la provincia 
marítima de Gran Canaria al capitán de navio 
D. Evaristo de Matos.

—Idem de Cádiz al capitán de navio dos 
Guillermo Avila.

—Nombrando jefe de Armamentos de La Ca­
rraca al capitán de navio D. Julio Pérez.

—Ascendiendo á los empleos inmediatos al 
teniente de navio de primera D. Manuel Fer­
nández, alférez de navio D. Francisco Jiménez 
é ingeniero jefe de segunda, D. José GoitLa.

—Idem al primer teniente de Infantería de 
Marina D. José Miralles y á varios sargentos,

De Guerra.—Disponiendo que la Junta cen­
tral de transportes militares quede constituida 
en dos secciones, entendiendo la primera en 
los transportes por ferrocarril y la segunda en 
los marítimos.

—Concediendo ^honores de general de brl« 
gada al gobernador de las posesiones de U 
Guinea española.

Los p a g a ré s  d9 U ltra m a r.
En una de las primeras sesiones de Cortes 

leerá el Sr. Rodrigáñez un proyecto de ley so» 
bre el Banco de España reformando lo que 
actualmente rige y que data de 13 de Mayo 
de 1902.

Esta modificación va encaminada á dar exac» 
to cumplimiento del primer artículo de la mis­
ma, que dice textualmente:

«El Tesoro público reintegrará al Banco en 
el plazo máximo de diez años que, empezando 
á contarse desde la publicación de estaley.no 
podrá exceder del 31 de Diciembre de 1911, d 
importe de los créditos del referido estableci­
miento procedentes de la Deuda flotante de 
Ultramar, representados en su cartera por pa­
garés del Tesoro.»

Recuérdase que precisamente fué el Sr. Ro- 
drigánez el que hace diez años subscribió la 
precitada ley, y esto hace fundadamente sU' 
poner que entre la misma y el proyecto quehi 
de presentarse existía una perfecta unidad d< 
conceptos. ,

C anale jas y  e l V aticano .
Ha llegado á Madrid el embajador electo df 

España en el Vaticano, Sr. Navarrorreverter.
Inmediatamente se apresuró á conferencíaí 

con el Sr. Canalejas.
Según manifestó el ex ministro de Hacienda 

á varios periodistas que le saludaron, no mar­
chará á tomar posesión de su cargo hasta mu/ 
entrado el mes de Diciembre.

El corresponsal de El Imparcial en Roma 
aclara hoy esta decisión del Sr. Navarrorrever­
ter en los siguientes términos;

«Me aseguran que en el Vaticano se consi­
dera aplazada indefinidamente la venida del 
Sr. Navarrorreverter, por haber la Santa Sede 
declarado al Gobierno español que es inútil el 
envío de un embajador mientras el Sr. Canale­
jas no abandone el sistema de resolver. 
medio de medidas unilaterales las diferenW 
cuestiones pendientes.»

FOLLETÍN DE EL RADICAL (89)

IOS COfflONEROS
Qlooela inédito de Csrlos Hnlnto.)

— H ijo mío, sois un gran pecador... To­
dos somos, ¡ay!, pecadores. Yo vengo á 
traeros la santa absolución... i n  a r t i c u l o  
m o r t i s ,

¡El fraile era Paco!
Tras diversas correrías se había unido á 

las tropas reales, lo que le había permitido 
coger un buen botín en el campo de bata­
lla de Vülalar.

—¡De rodillas, hijo mío!—dice suave­
mente.

Padilla, á pesar de sus heridas, hace un 
movimiento para incorporarse.

El caballero estaba muy lejos de sospe­
char que aquel fraile que le exhortaba á 
arrodillarse era el sátiro a) que había 
itecbo huir en el camino de Villasequilla y

el bandido al que había perseguido en el 
Toboso.

Pero su fe cristiana, pura como la de un 
mártir, se exasperaba ante la hipocresía de 
aquellos frailes que habían comenzado 
por adherirse á la revolución para acabar 
pidiendo á gritos la muerte de los revolu­
cionarios.

—¡Mi confesión!—dice Padilla con voz 
vibrante—. Hela aquí; he querido la liber­
tad, la justicia y el bien para todos. Por 
esto he combatido. Dios me juzgará.

—¡Bien! —dice vivamente Paco—. He 
aquí la absolución.

Con un rápido movimiento de la mano 
lanza la absolución á lá cabeza del conde­
nado que lo dominaba, á él, fraile-bandi­
do, desde su altura moral, y se retira dis­
gustado. En las celdas de Bravo y de Mal- 
donado halla una acogida aproximada­
mente igual, por lo que también se apre­
sura á salir de ellas después de otorgar á 
sus ocupantes la absolución que no pedían.

Nunca Paco había confesado en seme­
jantes condiciones: por primera vez se 
sentía, á pesar de su fatuidad ritual, muy 
pequeño ante sus penitentes.

Suena el toque de clarín. Bravo y Fran­
cisco Maldonado aparecen rodeados de 
soldados; la voz del pregonero se eleva.

En el nombre de su majestad imperial y 
real, los tres caballeros iban á morir bajo 
el hacha de! verdugo; sus cabezas serían 
clavadas en el rollo de Vülalar; sus bienes 
serían confiscados en beneficio del Tesoro 
real.

Y el pregonero termina con la fórmula 
usual:

«Esta es la justicia que Su Majestad, y en 
su nombre sus excelencias los regentes, 
mandan hacer á estos caballeros. Por ella 
serán decapitados como traidores...

—¡MientesI—truena la voz de Bravo—. 
¡Mientes tú y los que te hacen hablar! Nos­
otros morimos por haber querido el bien 
público y la libertad d l̂ pueblo.

Un grito de bestia salvaje responde á 
estas palabras del mártir comunero. Salía 
de la garganta, seca por el espanto, del al­
calde Cornejo.

Completamente enloquecido, el presi­
dente del tribunal asesino llega hasta á 
golpear á Bravo con la vara emblema de 
su autoridad.

Durante un minuto la fogosa indignación 
de! condenado parece impresionar hasta á 
los guardias; pero ¿qué podían hacer los 
tres prisioneros, desarmados y heridos?

—Señor Bravo-dice Padilla á su amigo 
con una autoridad afectuosa—: ayer era el 
día de combatir con caballeros; hoy es el 
de morir como mártires cristianos.

Ya habían acercado unas muías cubier­
tas con gualdrapas negras; se hizo montar 
en ellas á los tres condenados, y éstos fue­
ron rodeados inmediatamente por una nube 
de sacerdotes que llevaban cirios encendi­
dos y entonaban preces de difuntos.

Comienza la marcha al suplicio.
• El pregonero precedía al cortejo; pero 

como si la voz formidable de Bravo reso­
nara aún en sus oídos ó como un fulgor de 
consciencia hubiera iluminado su espíritu 
torpe y pesado, no gritaba tan alto la in­
sultante sentencia.

Se hizo alto: se había llegado. Los con­
denados echaron pie á tierra.

Delante del rollo se había levantado un 
cadalso. Sobre él había un tajo; al lado 
de éste un hombre vestido de rojo apo­
yado sobre su hacha. Alrededor del tabla­

do estaba todo el ejército real, formado en 
cuatro grupos, de frente todos ellos al ca­
dalso.

—¡Será preciso llevarme!—gritó el indo­
mable Bravo con una risa leonina.

Pero esta última rebeldía se disipa á una 
mirada de Padilla.

Este estaba pálido como un cadáver por 
la mucha sangre vertida de sus heridas, 
que se habían vuelto á abrir durante la 
marcha. Pero una serenidad majestuosa le 
transfiguraba, como si por encima del ca­
dalso se entreabiera para él la perfecta 
bienaventuranza.

La vista de Padilla camblá la actitud de 
Bravo.

—Vamos—dice al verdugo—, mátame 
el primero para que no vea la muerte del 
mejor caballero de Castilla.

Apenas hubo tiempo para verle doblar 
la rodilla. Un relámpago rojo brilla rápida­
mente, y la cabeza del capitán rueda sepa­
rada del cuerpo.

Había llegado el turno á Padilla.
Su mirada besa los restos del que ha­

bía sido su leal amigo y compañero de 
armas.

—Voy tras vos, buen caballero—muf"
mura.

Y, abarcando en un adiós supremo « 
María y á la Libertad, se arrodilla, ponien̂  
do la cabeza sobre el tajo.

El golpe que hizo caer aquella cabezí 
hirió á España para tres siglos.

Francisco Maldonado murió el úlíiníJt 
sin énfasis y sin flaqueza.

En el cielo, hasta entonces velado, 
nubes, desgarrándose, dejaron aparecer el 
Sol, rojo, con color de sangre, como 
presagio de nuevas batallas.
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j | C A S O E _ G I M r a S

Esta mañana, en el tren correo de Va- 
ncia ha llegado la numerosísima Comi- 

1?J que viene á  relatar verbalniente al 
rtsidente del Consejo de ministros los 

W m es atropellos y  martirios que en otro 
S r d e l  periódico dejamos apuntado. 
l%Qj.gign esta Comisión los diputados á 
rnrtes D. Juan Barral y D. Félix Azzati; el 
t  diputado á  Cortes y  presidente de la 

I nta municipal de nuestro partido don 
Adolfo Beltrán; los diputados provinciales, 
Ss concejales que forman la mayoría re- 
miblicana en aquel Ayuntamiento, incluso 
P“ Independientes; los ex tenientes de al- 
Sde D. Manuel Cru y D. José Mira; el ex 
Sncejal radical D, José Cano Pacheco y 

as personalidades más. ,
Su primera providencia ha sido visitar a 

nuestro querido jefe, D. Alejandro Lerroux, 
¡ara exponerle los motivos de su viaje, y 
luego pidieron hora al Sr. Canalej.is para 
cumplir su cometido.

^  las dos y media de la tarde ha  íecibi- 
do á los comisionados valencianos en su 
casa el jefe del Gobierno.

Los acompañaba el Sr. Lerroux.
Muestro gerente, en breves palabras, ha 

expuesto su  intervención en el asanto, 
manifestando que por ser una cuestión de 
jiumanidad que se apartaba por completo 
¿e todo interés local, afectando y convir­
tiéndose en asunto nacional, se adhería 
como jefe de un partido á  las manifesta^io- 
pes y peticiones que á continuación iba á 
plantear la representación valenciana!'
 ̂£! diputado á  Cortes por Valencia don 

Félix Azzatil comenzó por referir el estado 
de paz y de tranquilidad que allá reina, 
jín que por ningún indicio se pueda aven­
turar que el orden público se turbe ni al­
tere.
■ Ha manifestado su extrañeza ante la  per­
manencia del estado de guerra en Valencia 
y su provincia, suponiendo que esta medi­
da sólo tiene por objeto imiíedir que se 
digalo que de boca en boca circula y  per- 
jwialmente ha comprobado, referente á los 
martirios que en las cárceles de Culiera y 
de Sueca se ha aplicado á los detenidos 
como complicados en los últimos sucesos 
por los individuos d e  la  Guardia Civil 
f c o  y Blas.

tü este punto se ha lamentado de que 
bajo el Gobierno liberal democrático se 
repitan hechos que parecían desterrados 
ya dé España y que en ocasión no lejana 
ílenaroh de ludibrio el buen nombre de 
nuestra patria.

Ligeramente ha apuntado algunos de los 
hechos empleados para arrancar declara­
ciones forzadas de culpabilidad; y  como 
tiene noticia de que en los cuerpos de los 
detenidos existen huellas de los tormentos, 
ha rogado al Sr. Canalejas que averigüe 
lo sucedido en las cárceles de Culiera y 
Sueca, y  le ha pedido que ordene una 
inspección médica, imparcial, amplia é in­
mediata para depurar la responsabilidad y 
castigar severamente, de una manera ejem­
plar, tales exíralimitaciones para que nun­
ca jamás puedan repetirse.

Seguidamente se ha quejado de las in­
tromisiones del capitán general de Valen­
cia, Sr. Echagüe, en la política electoral va­
lenciana y en la vida civil.

En este punto ha manifestado que obli­
ga solamente á  su periódico, E l Pueblo, 
á pasar por la censura fiscal, la que tacha 
y prohíbe la publicación de cuanto se re­
fiere á la lucha electoral, en tanto que á 
los demás periódicos tolera y  consiente 
cuantos ataques, insidias y calumnias diri­
gen á los candidatos republicanos.

El general Echagüe—ha dicho el señor 
Azzati—se jacta de qu^ él ha de ser el que 
va á hacer y  ganar las elecciones en Va­
lencia. Para ello ha prohibido la celebra­
ción de mitins republicanos y todos los ac­
tos de propaganda electoral.

Esto, Sr. Canalejas—ha continuado di- 
ciendoel Sr. Azzati—, hacreado unaatm ós- 
fera de disgusto. En Valencia se ha queri- 
dojy estimado siempre á las autoridades 
militares; ahí están los Sres. Azcárra^a, 
Dabán, Pando, Loño y Jiménez Castella­
nos, que al terminar su mando tuvieron el 
aplauso unánime de la ciudad por no ha­
ber nunca intervenido en la política local.

Y, recientemente, el general Aznar pue­
de ser testigo del afecto que se ha  profe­
sado siempre á  las instituciones militares.

El general Echagüe—ha añadido nues­
tro querido am igo—lo entiende de otra 
manera, y, á su juicio, cuando España se 
bate en el Rif y  tiene su honor comprome­
tido en una lucha internacional, cree que 
iu puesto está frente á  una urna electoral 
para derrotar á  unos candidatos y dar la 
victoria á otros.

El Sr. Azzati ha terminado haciendo ver 
si presidente ¿leí Consejo de ministros la 
anormalidad en que se quiere hacer vivir 
¿Valencia, para, al amparo de ella, ganar 
arteramente unos puestos más en el Ayun­
tamiento.

D. Adolfo Beltrán ha corroborado las 
thanifestaciones de! Sr. Azzati y ha repe­
tido las frases del Sr. Echagüe dichas á los 
periodistas acerca de que no tolerará á los 
republicanos ninguna reunión política ni 
acto alguno de propaganda electoral.

Ha citado el caso de que en la reunión 
de la junta municipal para la proclamación 
de candidatos asistió un delegado guber- 
Jativo por orden del capitán general, y  ha 

hecho nresente también que en las cár- 
•eles de Valencia y su provincia ha habi- 
‘O.multitud de detenidos que al cabo de 
®einta días se les ha devuelto la libertad 
^'Haberles tomado declaración alguna, 

y  Sr. Barral ha insistido en algunos 
TOos de los denunciados por sus compa- 

demandando del Sr. Canalejas que 
procure dar fin á tal estado de cosas.

b.1 Sr. Lerroux ha resumido las pretensio- 
jl̂ s de los comisionados valencianos rela- 

primero, á la cuestión de humanidad 
se desprende de los martirios emplea­

dos en Culiera y en Sueca, y segundo, á la 
permanencia del estado de guerra en Va- 

con el único y exclusivo fin de per- 
á los radicales, cerrar sus Centros y 

pouelas, prohibir los actos de propaganda 
c impedir el triunfo que repetidamente les 
“torga Valencia en todas las luchas elec- 
•otaies.

Ha terminado nuestro querido jefe re- 
S^iriendo al Sr. Canalejas para que cuan- 
0 antes se averigüen y depuren los mar- 

empleados, con el fin de que tales 
p^Jgüenzas terminen y para que cese el 
stado de guerra por ser ello una coacción 

atentado á  la libertad y al derecho en 
ueriodo eiecíorai

É L .  R A D I C A L .
El Sr. Canalejas ha respondido que tenía 

noticia de los supuestos martirios por la at­
mósfera que se estaba creando en el ex­
tranjero y que no podía decir una palabra 
sobre ello porque le faltaban elementos de 
juicio.

Ha dicho que se informará detenida­
mente de todo, con el fin de que si resultan 
ciertos los hechos denunciados, que él no 
cree, se haga un castigo ejemplar, severí- 
simo, para que nunca vuelvan á emplearse 
tales procedimientos, que repugnan'já su 
conciencia y  á  sus sentimientos y convic­
ciones.

Y en lo referente al levantamiento del 
estado de guerra, ha manifesíado que nada 
podía decir en concreto. Contaría con sus 
compañeros de Gabinete, y m añana dará 
la contestación.
 ̂ No cree el jefe del Gobierno que ello 

obedezca á  un fin electoral, y si algo ocu­
rre, es debido al tránsito de un estado á 
otro.

El Sr. Canalejas ha repetido su interés 
en depurar lo denunciado para evitar que 
el nombre de España sufra en su prestigio 
y para que terrñine este abominable pro­
cedimiento de arrancar las declaraciones 
por la tortura y el martirio, contra el cual 
protestó ya  en el célebre mitin del Fron­
tón Central.

Li POIICIÓO É Efpia
_ _ _  m n r n m

Lo que dico el «7imos>,
LONDRES, 25. El The Times publica hoy 

un telegrama de París hablando acerca de «la 
posición» de España en vista de las negocia­
ciones con Francia, después de firmado el 
acuerdo franco-alemán.

La líbre acción concedida por Alemania á 
Francia—dice el artículo—es para todo Ma­
rruecos.

Es verdad que Francia tiene acuerdos ante­
riores con España respecto á ciertas partes 
del territorio marroquí, pero han quedado can­
celados por la'acción arbitraria de España al 
ocupar Alcázar y Larache.

Son, pues, necesarios nuevos arreglos res­
pecto á la esfera eventual de España.

Acerca de los derechos de España en el Rif, 
no habrá dificultad alguna.

Algunos Círculos franceses consideran la 
evacuación de Larache y Alcázar como condi­
ción preliminar esencial para cualquier arreglo 
futuro, mientras que los españoles dicen es­
tar resueltos á no abandonar estas adquisicio­
nes.

Otro punto de vista es la renuncia absoluta 
por España de toda ambición que amenace 
por Tazza el camino del Muluya á Fez.

Parece que hay en las regiones oficiales de 
Madrid verdadero deseo de llegar á un acuer­
do amistoso con Francia, y cuanto antes, me­
jor.

Por otra parte, hay temor de que, arregla­
da con Francia, pida Alemania algo a Espa­
ña como precio de su desistimiento en Marrue­
cos.

The Times dedica también su fondo al pró­
ximo arreglo franco-alemán y á la actitud de 
Inglaterra durante las negociaciones.

Respecto á España dice:
«No podemos suponer que las opiniones de 

nuestro corresponsal sobre el derecho de Es­
paña cuenten con apoyo en las regiones ofi­
ciales.

La pretensión de que Francia tiene ahora 
derecho a libertad de acción en todo Marrue­
cos y Q»e los .acuerílíic coa 
dado anulados por la ocupación de Larache y 
Alcázar, es claramente inadmisible.

Algunos de estos acuerdos son recientes y 
muy precisos-

pretender que han quedado rotos porque 
España ha hecho en Larache y Alcázar, aun­
que con menor justificación, lo que Francia en 
Fez, seria imitar el razonamiento que Francia 
refutó indignada cuando se lo oyó á Ale­
mania.

Creemos y confirmamos — termina dicien­
do—en que los ministros españoles desean 
honradamente un amistoso arreglo con Fran­
cia, que está en el interés de ambas naciones 
como en el de Europa y de Marruecos.

Lo qne dice «Ii© M atin».
PARIS, 25. Según Le Mafin, Francia se 

halla, al parecer, dispuesta á dar compensa­
ciones á España en otra región, á cambio de 
que ésta evacúe Alcázar y Larache.

D B W O T C I A
La Casa del Pueblo está constituida por 

ciento veintidós Sociedades.
A consecuencia de la última huelga fueron 

suspendidas dieciocho de ellas, y se clausuró 
la Casa.

Pero se da el caso estupendo de que, auto­
rizada la apertura, una vez que la situación se 
ha normalizado, la Policía impide la entrada 
en el local á los individuos de las Sociedades 
que siempre han estado dentro del terreno le­
gal, en que continúan.

Esto supone un perjuicio grande para los 
asociados, que no obstante vivir al amparo de 
!a ley, no pueden ejercer sus derechos ^ de­
fender sus intereses perfectamente legítimos 
por un exceso de celo policíaco.

Para remediar este estado de cosas, los 
presidentes de esas ciento cuatro Sociedades 
han presentado una denunciado al Juzgado 
contra el jefe Superior de Policía, comisario 
del distrito y agente de Vigilancia de servicio 
en la Casa del Pueblo.

Dicen esss presidentes que puede tener fun­
damento la clausura de los locales en donde 
se reunían las Sociedades suspendidas y has­
ta que se impida el acceso á la Casa del Pue­
blo; pero que no hay razó.n alguna para que á 
las Sociedades no suspendidas se les impida 
el libre ejercicio de sus derechos con grave 
daño de sus intereses.

Hoy han declaro algunos de los presidentes 
que han presentado la denuncia, y mañana lo 
harán los restantes.

iiclaridsii! M ilii
LISBOA, 25. Interrogado D. Bernardino 

Machado acerca de los trabajos realizados por 
el partido republicano, manifestó que era ne­
cesario un  Ministerio de concentración en 
que estén representadas todas las fracciones 
del partido republicano como lo estaban en el 
Gobierno provisional.

BARCELONA
U u a rtíc u lo  d© <S1 P rog reso» .

BARCELONA, 25. El Progreso publica un 
artículo protestando del mantenimiento del 
estado de guerra en Valencia, diciendo que 
esto obedece á hostilidad del Gobierno contra 
los radicales.

«Aplech» rad ic a l.
El domingo próximo se celebrará en Saba- 

dell un gran aplech radical organizado por las 
Juventudes del partido en Barcelona, con asis­
tencia del diputado D. Emiliano Iglesias.

STueva c a sa  ra d ic a l.
El sábado, por la noche, presidirá el jefe de 

nuestro partido, Sr. Lerroux, de regreso de 
Sevilla, la inauguración de la Casa del Pueblo 
del distrito quinto, magnifico edificio levanta­
do por los radicales de aquella barriada.

H ecepción deslucida.
A la recepción celebrada ayer en la Capita­

nía General por ser el santo de la reina, sólo 
asistieron en representación del Ayuntamiento 
el alcalde y el secretario de la Corporación 
municipal.

«ITaostro com pañei’o en  la  P re n sa »
El público acogió cen frialdad la obra de Si- 

nesio Delgado Nuestro compañero en la Pren­
sa estrenada anoche en el teatro Eldorado.

XTn donativo .
Un desconocido ha entregado 109 pesetas 

para la familia del guardia de Seguridad Rive- 
ro, que se cayó del caballo en la Rambla, fa­
lleciendo á consecuencia de las lesiories que 
se produjo en la caída.

C o n tra  la  g losopeda.
Se ha extremado el rigor para impedir el 

contagio de la glosopeda en el ganado lanar 
llegado á Barcelona, disponiéndose que pase 
directamente al Matadero sin atravesar la po­
blación, desembarcando en Satis.

Además, los vagones serán desinfectados 
para evitar la propagación de la fiebre aftosa.

P o ste jo s en  prexiaracióu.
Los elementos americanistas preparan va- 

varios festejos con motivo de la próxima llega­
da á este puerto de la fragata argentina, escue­
la de guardias marinas, Presidente Sarmiento.

' V ia je  aplazado.
El ministro de instrucción Pública, Sr. Gí- 

meno, ha participado al gobernador que apla­
za el viaje que había proyectado á esta capi­
tal para asistir á la inauguración de la Escuela 
de Artes é Industrias de Tarrasa por tener 
que asistir á la hija enferma del Sr. Cana­
lejas.

TTiia b a tid a .
La Policía ha practicado anoche una batida 

en el barrio de Atarazanas, deteniendo á vein­
tidós individuos reclamados por los Tribuna­
les por distintos delitos.

C a M e r ó i i .

EL OLTMO timo

L a  Tüelía 1 1  Siiro ó la s  n o aed as  flel collar
A viso á  los com ercian tes.

Los dependientes de comercio que se pasan 
la vida tras del mostrador, ya vendiendo reta­
les, ora midiendo varas de madapolán, suelen 
ser enamoradizos de suyo y tener el corazón 
sensible ante la traicionera mirada de unos 
ojos asesinos.

Ducuu, p u es eu u «  ouuwiuu uuiicici, ww».--,
ribetes de «terrible Pérez» producen, en los 
actuales momentos, unos efectos terribles y 
definitivos en el cajón.

Pulula por esos mostradores una joven de 
diecisiete años, elegante y lánguida, de rubias 
guedejas y ojos soñadores, que ha inventado 
un timo productivo y seguro.

La joven en cuestión entra en un estanco de 
los más céntricos, y en seguida ios dependien­
tes se disputan el honor de despacharla. Al 
fin vence el más vivo de los dependientes.

—¿Tiene usted boquillas?
—Sí, señora; de varias clases. ¿Las quiere 

de coco?
—;lly, qué miedo!—responde la joven, lan­

zando al hortera una mirada de las que dan 
pie.

Y el hortera, animado por la mirada, adopta 
una postura mareante, y pregunta:

—¿Usted fuma, joven?
—No, señor; las boquillas son para mi novio.
—¡Ah...! ¿Pero usted tiene novio?
—Si, señor, y de ios que fuman en pipa.
—Ya... ya lo veo—insinúa el dependiente, 

entregado y luchando con una baba rebelde 
que le cae sobre la corbata.

Y mientras el estanquero busca boquillas la 
joven le habla de una porción de cosas, le di­
rige una porción de preguntas y le ruega que 
la vuelta del duro sea en moneditas de dos 
reales, pues ella, caprichosa de suyo, quiere 
hacerse un collar.

El estanquero, en cuanto oye esto, se des­
vive por servirá \<kparroquiana y comienza á 
buscar monedas en el cajón.

Generalmente, no hay bastante.
Entonces la joven, apesadumbrada, ex­

clama:
—Bueno; ¡qué le vamos á hacer!... Otro día 

tendrá bastantes; deme usted la vuelta en 
cualquier moneda.

—¿La vuelta de qué?—pregunta el hortera 
algo asombrado. ,

—¿De qué ha de ser?... Del duro que le di y 
que usted mismo ha echado en el cajón. 

—¿Yo?... ¿Cuán do?
—¿Pero es que ya no se acuerda usted? ¡Pues 

hijo!... ¡No sé dónde tenía usted la cabezal...
Discusión, protestas, reclamaciones, unas ia- 

grimitas y unos suspiros entrecortados, dicien­
do: «Esto me ocurre á mí por demasiado con* 
fiada!»

Los parroquianos que entran se ponen de 
parte de la joven, por ser el lado débil;_y el de­
pendiente, que está hecho un lío, piensa en 
lo poco edificante que es un escándalo en un 
establecimiento, y acaba por dar la vuelta del 
duro.

La joven sale... y á otra tienda con el cuento.
Este timo no tiene más que un inconve­

niente. Que en vez de ser dependiente el que 
despacha sea una c^ependienta, en cuyo caso... 
¡no quedan ni los rabos!

¡¡Palabra!!

Combatiendo el acuerdo
franco-ademán

BERLIN, 25. Según noticias, la Sociedad 
colonial alemana vuelve á combatir con ener­
gía el ucuerdo franco-alemán, diciendo que no 
convieüie á la digiñdad ni á los intereses del 
Imperio abandonar )a situación polítíco-econo- 
inica <4iie la Conferencia de Álgeciras había 
asegurado en Marruecos, pues este abandono 
puede tener fatales coiisecueacias para el 
desarrollo del comercio y la industria alema­
nes, p'fotestando por adelantado de toda clase 
de corapensacioiies que traigan como conse­
cuencia nuevas cargas financieras, extrañán­
dose de que la Prensa francesa se atreva a 
pedir :d pueblo alemán que renuncie á sus ven­
tajas Opi Marruecos á cambio de algunas tie­
rras sLi ningún valor; por todo lo cual termina 
afirmando que no es posible dar satisfacción á 
1 íiftc tem adone.';.

D E  P O R T U G A L
Xia. p é rd id a  de l «Sau R afael» ,

OPORTO, 24. El crucero San Rafael con­
tinúa en la misma posición enfrente del Min- 
dello, en Villa do Conde, con la bandera 
izada.

El comandante del buque lia telegrafiado al 
Ministerio de Marina diciendo que el San Ra­
fael consérvase en igual posición que cuando 
ocurrió el desastre, y que tratará de salvar la 
artillería y equipajes.

Ha marchado á Lisboa parte de la dotación 
del buque, quedando en Villa do Conde el co­
mandante y una fuerza de marineros para pro­
ceder al salvamento de lo que fuere po­
sible.

Se han hecho varios tentafivas para atracar 
al vapor, sin conseguir resultado favorable por 
el estado del mar.

Trátase de recaudar por subscripciones 
particulares en todo el pais suma bastante 
para adquirir un buque de guerra de igual to­
nelaje que el perdido, regalándoselo al Esta­
do. — Corresponsa I.
L legada  de m arin e ro s . — E n tre g a  de

c red en c ia les  d e l em bajado r español.
LISBOA, 24. Llegó parte de la dotación 

del crucero San Rafael, siendo recibidos en la 
estación por el ministro de Marina y oficiales 
superiores, resultando un conmovedor espec­
táculo.

Los marineros venían dominados por una 
gran tristeza.

—En el palacio de Belén se verificará pasa­
do mañana, con ,el ceremonial de costumbre, 
la entrega de las credenciales del nuevo mi­
nistro de España en Portugal, asistiendo al 
acto los altos funcionarios de la República y 
los señores presidente del Consejo, ministro 
de Negocios Extranjeros y los presidentes del 
Senado y Congreso.

Fuerzas de Caballería escoltarán al ministro 
español, y la guardia de honor será dada por el 
regimiento de Infantería núm. \.—B.

ñBSísursBíJñ San Lals
Cubiertos de 1,1,50, 2 y 3 pesetas.
Abonos, 50, 60, 75 y ICO pesetas mensuales.

Calle de Fuencarral, 2.
>0-<31

1 iiltia l Latina
En la distribución de la Asociación de Con­

traseguro del año de 1910 han percibido los 
herederos de los socios fallecidos DOSCIEN­
TAS NOVENTA Y CUATRO PESETAS 
POR CADA CIEN PESETAS pagadas.

D fin iG i social: draa C ag ia , 25

CONSEJO
DE MINISTROS

A la  e n tra d a .
En el doinicílio del Sr. Canalejas se han 

reunido esta tarde los ministros en Consejo.
Las manifestaciones hechas por éstos al en­

trar han coincidido en que la reunión seria de­
dicada por completo dios Presupuestos.

El Sr. Gasset se proponía, si había tiempo 
para ello, dar cuenta de un expediente que lle­
vaba en su cartera referente al ferrocarril de 
Torre de Mar á Tergena.

El general Luque mostróse muy afable con 
los periodistas, a quienes manifestó que lus 
últimas noticias que le había transmitido el 
Sr. Aldave eran bastante satisfactorias.

,Se habían registrado algunos tiroteos sin re­
vestir importancia, y los reconocimientos 
efectuados ayer por nuestras tropas habían te­
nido un admirable resultado.

De Alhucemas también tenia el ministro de 
la Guerra buenas impresiones.

Este Consejo, aunque dedicado tan sólo á 
Presupuestos, puede no estar exento de im­
portancia política.

Acaso ios compañeros del Sr. Canalejas, 
respetando su dolor, no lleven á esta reunión 
las discrepancias de criterio con el Sr. Rodri- 
gáfiez.

H ü i l i n f g tita i i s f i g z i i o f

El 23, lunes, á eso de las cinco de la tarde 
se hundió gran parte de la techumbre del piso 
tercero, corredor para interiores, en la casa, 
número 122 de la calle de Fuencarral. Si el 
hecho hubiera ocurrido dos minutos antes, 
habrían muerto aplastados varios niños'de los 
cuatro vecinos, del referido corredor, que esta­
ban jugando precisamente bajo el techo de- 
mimbado. El alboroto y la emoción consi­
guiente en el vecindario fueron grandes, por­
que en esa casa hace mucho tiempo que todos 
viven esperando una catástrofe.

La finca tiene una historia bastante desdi­
chada. Propiedad de un viejo avaro, muy co­
nocido por su tacañería en el barrio, el señor 
Gayo; aunque la casa no contará arriba de cua­
renta y cinco años, tan mal la cuidó su dueño, 
que hace ya mucho tiempo quedó casi inhabi­
table. En la actualidad parece haber s do ob­
jeto de un saqueo.

Sucio, maloliente y destrozado el portal; 
Imposibles las escaleras, cuyas ventanas, con 
los vidrieras sin cristales y desvencijadas, de­
jan pasar el agua y la intemperie; llenos de go­
teras los tejados, en forma de bolsas y agrieta-

donde hay una fuente vecinal, en cuyo depó­
sito se han hallado muchas veces ratas muer­
tas; aquello, más que finca moderna de un 
sitio relativamente céntrico, parece un aduar 
de gitanos.

La finca es doble: una parte visible y otra, 
detrás del patio, más baja y con habitaciones 
exiguas y pobrísímas en gran número, en de­
rredor de otro patio y servidas por otra esca­
lera.

Entre una y otra casa, la moderna y la an­
tigua ó pobre que se quedó así oculta, alber­
garán unos sesenta vecinos, ¡todo un pueblo!, 
con dos tiendas, diez cuartos exteriores y 
dieciséis de corredor, interiores, mas tres en 
el patio de la finca menos vieja, y oíros tantos, 
interiores todos y mezquinos é insalubres, en 
la que hay detrás.

Allí no se conoce la higiene, no hay inodo­
ros, no se ha observado prescripción alguna 
municipal y de Sanidad. En vano los vecinos 
han estado clamando años y años al adminis­
trador, porque en cayendo cuatro gotas allí no 
se puede vivir; el administrador respondía 
que el dueño, el avariento Gayo, que de otra 
finca sacaba una renta enorme, cerca de 20.000 
pesetas, se negaba á toda reparación por ur­
gente y necesariaí’que fuese, y el que no lo 
quiera así, ¡á la calle!

Por quejas de los vecinos varias veces ha 
sido visitada de orden superior esta casa y 
denunciada en concepto no de ruinosa, sino de 
exigir reparaciones; pero no se han hecho ja­
más, porque el administrador y sobrino del 
propietario era el Sr. Gayo, concejal casi per­
petuo afiliado á los li: erales; su tío se le im­
ponía.

Murió el propietario áb inféstalo, cesó el 
administrador concejal substituido por uno ju­
dicial, persona dignísima, es cierto, que ha 
hecho reconocer la finca; los facultativos han 
prescripto lo que hay que reparar en ella para 
que no esté fuera de la ley escandalosamente, 
criminalmente, con peligro de una hecatombe, 
y de ser, además, temble foco de infección 
caso de epidemia; pero según nos inforrnan 
los vecinos, parece que los herederos, sino 
todos, algunos, se oponen tenazmente ’á toda 
obra, porque su importe se ha de descontar en 
su día del total de la herencia. Así el adminis­
trador se encuentra cohibido y con las manos 
atadas.

Este estado de cosas no puede continuar; 
es un gra'vísimo peligro, y por eso lo ponemos 
á la consideración del juez que interviene en 
ese ab iniestato-Gayo; al alcalde, Sr. Francos; 
al gobernador, á la Junta de Sanidad, á la de 
Obras públicas y á quien sea y deba impedir 
que unas doscientas cincuenta personas, en 
ese aduar domiciliadas, vivan más tiempo en 
continuo peligro dentro de un foco infeccioso, 
y así entren en la época lluviosa con la muerte 
suspendida sobre sus cabezas.

Lo aquí dicho es un simple esbozo de la 
realidad, (^ue hemos visto el lunes con nues­
tros ojos á raíz del hundimiento, entre la agi­
tación de los vecinos. Insistiremos, y si no se 
pone pronto remedio entraremos en detalles y 
se sabrán cosas muy buenas, motivo de escán­
dalo y de estupefacción universal, y alguien 
quedará muy mal parado.

Quedan complacidos los vecinos; y ahora, 
señor alcalde mayor, usía tiene la palabra y... la 
obra.

D E  B I L B A O

T em poral.— D esg rac ias .— C ató licos |y  
so c ia lis tas .

BILBAO, 25. Durante todo el día ha sopla­
do un viento huracanado, rompiendo los cris­
tales de los miradores.

Al anochecer, ei viento arrancó dos árboles 
del paseo del Arenal en el momento en que 
éste se hallaba concurridísimo, no ocurriendo 
desgracias.

A última hora cayó una lluvia copiosísima, 
desarrollándose el temporal.

—La señorita Lollta Sota, hija del naviero 
del mismo nombre, que paseaba á caballo por 
el Arenal, fué despedida de su cabalgadura 
por Iiaberse caído ésta. La señorita Sota resul­
tó lesionada.

—En la mina del «Carmen», de la Compa­
ñía Orconera, ha ocurrido un desprendimiento 
de tierras, sepultando al capataz Aniceto Gó­
mez y á dos obreros más, los que resultaron 
heridos.

—La Audiencia ha dictado acto de sobresei­
miento en el proceso que se seguía contra el 
concejal bizcaiíarra D. Mariano Torres y cinco 
miembros más que componían la Junta orga­
nizadora de ías manifestaciones católicas que 
firmaron los telegramas dirigidos al presidente 
del Consejo.

Les quedan pendientes oíros dos procesos.
—Se ha notificado al concejal socialista Pe- 

rezagua la sentencia del Juzgado de Valmase- 
da, por la cual ingresará en la Cárcel uno de 
estos días.

—En la Asamblea celebrada por los socia­
listas han designado cinco candidatos para 
formar parte de la candidatura conjimcionista.

á S Ü A  D E  B O E I N E S
Umversalmente reconocida SIN RIVAL para 

MESA estómago, diabetes, riñones y artritis- 
mo. Pídase en todo hotel, restaurant y farma­
cias de España y América.

Depósitos: CAPELLANES, 10, y ALCALA, 7, 
y farmacia Bonald.

Informes: FQMENTp, 1 TRIPLICADO..

DEL GOBIERNO GIViL
A consecuencia de haberse presentado al­

gunas infecciones intestinales de carácter tí­
fico en algunas poblaciones de esta provincia, 
el gobernador civil ha ordenado al inspector 
provincial de Sanidad que girase algunas visi­
tas de inspección con el objeto de tomar las 
medidas de precaución que cada caso re­
quiera.

A este fin se han tomado aguas de diversas 
comarcas de la provincia con el objeto de 
analizarlas y procurar por todos los medios 
evitar las infeccicnes antes mencionadas.

Estas medidas son muy de aplaudiir, y con­
vendría que se hagan, según tenemos enten­
dido, extensivas á todos los pueblos de la pro­
vincia en los que pueda sospecharse que exis­
ten aguas contaminadas.

Por lo que afecta á Madrid, en la capital el 
número de personas que en la última semana, 
ó sea del 15 al 21 inclusive, han fallecido á 
consecuencia de  enfermedades infecciosas 
cinco, de tifoideas, y una, de viruela.
, 1 ♦  mam ■ —

C A i P A Ñ A  ELECTORAL
J u v e n tu d  R a d ic a l de l d is t r i to  de '¿a, 

In c lu sa .
En organización.

Se convoca á todos los jóvenes rariicales 
del distrito de la Inclusa á la reunión que para 
organizar la Juventud del distrito se celebrará 
mañana, jueves, á las nueve de la noche, en 
el Casino Radical, Mesón de Paredes, 25.—La 
Comisión.

CORREO

S U C E S O S
C o n tra  n n  p a d re  no h a y  razón.

La Guardia Civil del puesto de Tetuán de/ 
las Victorias lia detenido esta madrugada á los 
hermanos José y Agustín Diego Pérez, de 
veintiocho y veinte años, respectivamente, por 
amenazar de muerte á su padre, Felipe Diegd 
Landín de sesenta y dos anos, viudo.

Según averiguaciones practicadas por la Be« 
nemérita, entre Felipe Diego y sus hijos exis*; 
tíaii desde hace un año algunos disgustos d í 
carácter íntimo, motivados por la tardanza cH 
la repartición de unos bienes que al morir de|Ó 
la madre de José y Agustín, y que su marida 
venía administrando, pero dando cuenta á sua 
hijos dq los gastos é ingresos que en dichos 
bienes se operaba .

Anoche se encontraron los tres—el mayor 
de los hijos está casado y el otro no vive en 
compañía de su padre—, y, como desde hace 
algún tiempo, la conversación giró sobre la do­
nación de las respectivas hijuelas.

La conversación se fué acalorando poco á 
poco ante la negativa rotunda del padre, de 
entregarles las hijuelas hasta fin de año. José 
y Agustín arremetieron contra el autor de sus 
días, no'consumando la agresión por la pronta 
intervención de unos transeúntes que acudie­
ron en auxilio del anciano Felipe.

Los desnaturalizados hijos fueron puestos á 
disposición del juez de instrucción de Cha* 
martín de la Rosa.

¿A ccidente ó su ic id io?
Los vecinos de la casa número 18 de la ca­

lle de Carretas se vieron sorprendidos en las 
primeras horas de esta mañana por un golpe 
seco que partió del patio de la casa, y acto 
continuo la voz de la portera que pedía socO' 
rro á grandes voces.

En el centro del patio aparecía el cuerpo de' 
un hombre ensangrentado sin dar señales de 
vida; recogido por una pareja de guardias, fué 
conducido á la Casa de Socorro del Centro, 
donde los médicos de guardia le reconocieron 
en el acto, viendo que vivía, pero que presen­
taba gravísimas heridan en la cabeza y brazo 
derecho.

Interrogada la portera, manifestó que el he­
rido se llamaba Angel Andrés, y que desde 
hace tres años vive en una de las buhardillas 
de la casa.

Como Angel no pudo declarar, no se sabe si 
se traía de un suicidio, de un accidente casual, 
toda vez que una de las vecinas que han de­
clarado dijo al juez que vió á Angel acomoda­
do en la ventana de su cuarto media hora an­
tes del accidente.

¡Cuidado con la  hero ína!
Rosa Sanjurjo Montenegro, de treinta y  cua­

tro años, se intoxicó anoche en el hotel de Bar­
celona ingiriendoequivocadamenteheroína por 
otra sufast¿incia.

p a r a  s a l a m a n d r a s
tortugas y faros expresamente prepara «La 
Calera» antracita galletilia, á 3,50 pesetas 
quintal. Magdalena, 1, entresuelo; teléfo^ 
no 532.

fgislici'ii m Cfifaii
A dhesiones á  los rev o ln c io n ario s .
PEKIN, 25. La población de Sianefu, hasta 

ahora indefectiblemente fiel al Trono, se ha' 
adherido á los republicanos.

Reina efervescencia extraordinaria en Nan* 
Ring y Kioukiang.
¿uí -------- '—

El ministro de la Guerra, que manda las tro­
pas imperiales, declara que le es imposible 
marchar contra ellos mientras no reciba re­
fuerzos de artillería y municiones.

En el norte de China, la opinión pública es 
favorable a los republicanos.

7i3errota de los rebe ldes .
SHANGHAI, 25. El ministro de la Guerra  ̂

telegrafía que los rebeldes han sido derrota­
dos en Y.ang Tcheou los días 20 y 21 del ac­
tual, dejando sobre el terreno más de seiscien- 
■tos "muertos-.

Los imperiales tuvieron unos veinte muer­
tos.

K9

y  C h . i l©

LIMA, 25. El Diario del Comercio censura 
las declaraciones del presidente del Perú, por 
ser única aspiración de éste armar a Perú, me­
diante grandes sacrificios, para resolver por 
las armas los conflictos que tuviese con las 
naciones vecinas.

El referido periódico lamenta que Chile haya 
tomado en serio s ^ íá a a te s  declaraciones.

Partido Radical
Higuera de Calafrava (Jaén).—En la reno­

vación de la Junta del Partido Radical de esta 
villa ha resultado elegida la siguiente: 

Presidente honorario, D. Alejandro Lerroux; 
presidente efectivo, D. Manuel Cámara Her­
moso; vicepresidente, D. Francisco Arguillo 
Pérez; secretario, D. Angel García Moreno; vi­
cesecretario, D. Francisco Josa Tallón; tesore­
ro, D. Manuel Ortega Montijano; contador, 
D. Julio Santiago López; vocal primero, don 
Juan M. Rueda Rópez; ídem segundo. D, Ma­
nuel García Moreno; ídem tercero, D. Macario

La h ija  d e l p resid en te
Al cerrar esta edición, el estado de la hijl 

del Sr. Canalejas in s p ir a  gravísimos re­
celos.

La consulta de médicos celebrada este me­
diodía ha diagnosticado la presencia de la 
meningitis en la pequeña paciente.

Mucho nos congratularía que los augurios 
de los facultativos no tengan la tristísima con­
firmación que se espera.

-as DELJEATRO
PRÍCE.—Ha llegado á Madrid, en la íournée 

de despedida que vien'.; realizando por Espa­
ña, el popularísimo a-ctor cómico Julio Ruiz, 
que con tantas y grandes simpatías cuenta en 
esta Corte.

El aplaudido artista dará cuatro únicas fun­
ciones en el teatro de Price mañana, jue-ves, y 
el viernes, sábndo y domingo próximos, in­
terpretando varias de las obras en que con 
mayor relieve destaca su personalidad y su 
inimitable virj cómica.

Para estas funciones, que seguramente se 
contarán yor llenos, se despachan billetes en 
la Contfiduria de Price.

Por haber dejado de pertenecer á la Com­
pañía la señorita Molina, se han suspendido 
las representaciones de la opereta Amor y Li­
bertad.

SALON MADRID.—Reuniones de gala.— 
Así pueden titularse las que, por correspon­
der á vivísimos deseos de nuestra sociedad 
aristocrática, iniciará mañana, jueves, en la 
sección de las siete de la tarde, la Empresa de 
este elegante y cada día más favorecido coli­
seo.

En dichas reuniones, á las que prestarán su 
concurso las más distinguidas damas de esta 
corte, quedarán patentizados la predilección 
del piiblico por este salón y el decidido pro­
pósito de la Empresa, que ofrecerá, no sólo 
las acostumbradas proyecciones de selectas é 
interesantes pdículas y la presentación de nú­
meros notabilísimos, sino que además anuncia 
una serie de conciertos por excelente orques­
ta, que interpretará el más exquisito reperto­
rio de música de cámara.

También, y según costumbre, toáoslos do­
mingos, á las doce de la mañana, celebrará 
grandes matinées infantiles, con rifa de mu­
chos y valiosos regalos, cuya posesión des­
pertarán el entusiasmo y la codicia de los pe- 
üv.eTO£ V simpáticos concurrentes.

L a  Kepública no triunfará 
en España si no se hace cada 
día un poco de revolución-

ê pgcftülflsjira iiaflg
ESPAÑOL.—A las 9.—Buena gente.
APOLO.—A las 7.—La muñeca ideal.—El 

pipiólo.—La suerte de Isabelíta.—Lirio entre 
espinas.

GRAN TEATRO.—A las 6.—La casta Su­
sana.

A las 10. —La casta Susana.
PRICE.—A las 6-30.—(Presentación de Ju­

lio Ruiz).—El húsar de la guardia.—La marcha, 
de Cádiz.

A las 10-15.—Fiiippo.—El reloj de arena.
COMICO.—A las 10-15.—Gente menuda.
A las 6-30.—El monaguillo de las Descalzas.
NOVEDADES.—A las 6.—La perla del mar, 

—El lobato. \
A. las 0.—La alegría del abuelo.—La real 

hembra.—El intrépido aviador.
TRIANON-PALACE.-(Alcalá, 20.)-Todo; 

los días, variado y elegante espectáculo.
Sección especial de gran moda para fami*. 

lias álas 6-30, 10-15 y 11-30.
Gran éxito de Keenwood, Dora-Pagan, Car 

men Ibáñez, Les Doretta, Argentinita y la be* 
llísima Paquita Escribano.

Películas nuevas todos los días y en todai, 
las secciones.

SALON MADRID.—Desde las 6-15 grande» 
secciones de cinematógrafo y «varietés».

Gran éxito de Miss Doone and Doonald; 
Galathea Valerie, la Preciosilla, Luis Estese y 
trio Del Monte.

Cambio diario de películas.
MADRILEÑO.—A las 5-30 y 9-30, seccio«t 

nes especiales de cinematógrafo y «varietés»,
A las C-30, 7-30, 10-30 y 11-30, sec­

ciones monstruos con las atracciones Blanca-r 
flor, Brusilda, Petit Maleu, Petit Prendes, Lola 
Cuenca, Julita Ruiz, Las Dianitas, Las Clave­
llinas, Las Loletas Ninon y Victoria de Lerma.

ROYAL KURSAAL.-De 6-30 á  12-30, sec­
ción continua de cinematógrafo y «varietés».

Gran éxito de Las Amapolas, Pepita Sil- 
verdi, La Chavala, Les Toledo y La Argentina.

BENAVENTE.-De 5-30 á 12-15.-Sección 
continua de cinematógrafo. Todos los días es­
trenos.

CHANTECLER (plaza del Carmen, 2, y Te­
tuán 31).—De 5-3Ü á 12-30, sección continua 
de cinematógrafo. Tres mil metros de pelícu­
las: novedad y estrenos. .

Cambio y estrenos diarios.

Tir. DSb UaiiALSO de I í x d b í d .

Ayuntamiento de Madrid
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AGUA MiNEHAL NATURA!ti»
Botellas en farmacias y droguenas, y Jardines, Í5, Madrid.
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ESPEGIALIDAD EN CAFES GRANO TOSTADO

P Ü E K T O  K I G O  E S G O G Í O O
Sratm t opŝ saan cajas da fOO graî os, á SO céntlniss.i

C L A S E  N U E V A  
4,50 pesetas kilo; 100 gram os, 0,45C A F E S  e n  v e r d e

D S P E O C S D E IfC IA  L E G IT IM A

1

DIBUJO y PiNTüHA

R E T R A T O S  i
al óleo aesde ló t-"9elas peí ¡ 
feiogr. al Ramrai; ai c a- 
fón, spesatas; am'{Jiáüiono9^ 
Itumlnadns til óleo, 10 ptr.g. I 

LECCIONES: L-lbo|o yl 
piniarn, desde 5 ptac?. ‘ !

SANTIAGO RU3IÑ0L. I 
•^Paisaje copia esp éndida,! 
1 por 1 m., pías lOO- |

SIMONET.— El sermón! 
de la montaña, S m« por 
1,20, pesetas 225.

CARtOS HA ES.-Palsa- 
Jé, 1,50 m. por 1 20ptae. 15Q, 

Raaór, OD, eataadmóR.

A U G U S T O ^ O B R E G O N  

J O S E  S. C A B A L L E R O
^  DELINEAÍi r̂ES 
*s a c o m e t r e z o ,  B 7

¿e encargan d e  toda- clase de trabajos.

COMPAÑÍA ANÓNIMA DOMICILIADA EN BILBAO

G a p i f a i :  2 S . 0 0 0 . 0 0 0  d e  p e s e t a s
Fábricas an VIZCAYA (Znazo, Lachana, Elorriola y Gutnrrlbay), ov iE nn  
(La Manjoje), MADRID, SEVILLA (El Empalma), CARTAGENA, BARn??i 
LONA (Radalona), MALAGA, OAGERES (Aldea-Moral) y LISBOA (Tfafa^ri

A C ID O S  Y  P R O D U C T O S  Q U IM IC O S

FUNDADORA DE LA CIUDAD LINEAL

S E I R E S  i S U N C U N T E S

; c a u c h o N

É IMPRESOS DE TODAS

Pedid á la Agencia Cortés, Jacome-i 
trezo, 50, teléfono 1.330, su Tarifai 
de periódicos combinados á la base dei 
una gran economía. i

El plan de trabajos de primer estabiecimienío en los negocios de la Compañía está dispuesto de modo 
que se les imprime en el adp  mayor ó menor actividad, según sea la suscripción de valores que haga el 
público.

En caso de huelgas ó dificulíades del expedienteo, se reduce al miniino el trabajo en el negocio ó en los 
negocios afectados.

Este método regulador constituye una de las causas del éxito creciente de la Compañía.

Supnrfosfato do ca!. 
Bupsrfosfatos da huesos. 
Nitrato de sosa.
Saios do potasa.

Acido sulfúrico corriente
Acido sulfúrico anhidra ‘Acido clorhídrico.

Sulfato de amouíacü.
Sulfato de sosa.
Glioerioas.
Acido nítrico.

AB0N08 COMPUESTOS y primeras mazariaa para (oda oíase do cm 
tivos. adoouadoa ñ todo.? las tei’rcnos.—LABOHATORIOS para el análUig 
gratuito y completo do loa tórranos y determinación da los mejoras abonoa 
(Madrid, VUlanusvo., SERVICIO AGRONOMICO importantlalmo pará 
o! empleo rccionaí do ¡oa abonos, bajo ia alta lospaosión dal amlaente aard. 
nomo Exorno. Sr. 1>. LUIS GRANDEAü. ®

AYZSO r»£*OCTANTJL'.—Pídase la Sociedad la Gula p rac tica  p a ra  sacAr 
XaH m uestras Ue £as tie rras, d ñu de qu9 86 pueda determinar cuál ea el abono 
oonvenidníe.—Los pedidos debería  dirigirse & MADRID, V ii£anae7 a, 11, ó al donii. 
cilio social. DirceciOu telc^rdfica: G£IKCO.

S U S C R IP C IO N  DE V A L O R E S  D E  L A  C O M P A R lA
aE*ias

<■'

O b tig a n io n e s  fiijio t 
8  p o r  100

■V ■

I L ib r e ta s  d e  la  C a ja  d e  A h o r ro s ,  n o m in a ­
t iv a s  y  a l  p o r t a d o r

late ilio  I n o i
CAPSULAS DE y SÁLOL ALCAiWORAOO

APARTADO Í71
ÍAADKID

)8DV, f«í. fMüfarral

R A B E L A IS
esclñiósoío  luásprofundoI 
y eiaatlifioo máa intenso do 
Ib Edad Media. ¡

LaBiblio eoaEapfidoia de' 
VnlgarizaciónñloBónea.bis'! 
tórioayoleniiiioa ha oomen«j 
2ado á pablionr sus obras, i 

PídaBaGARGANTüAeai 
laspríBoIpalea libreríasy eü i 
Ja Admlnislraciónda ELRA,! 
DIOaL, Principa, 12, Ma» 
drid.

Annestros eorraspoosalea 
y Isctorba bará ¡a Biblioícea 
Españolada Vaigariznoión 
fílosóñca, histórica y oientí* 
£lea un rozonable dosoueato 
en sus pedidos.

Precio: UNA PESETA.

Para ia curación do la Bl^ENOItRAGlA, CIS- 
TJTIS, CATAKKOS 1>E I.A VíiJIGA y todos lo3 
flujos de ios órganoagenitaies sin necesidad de 
inyecciones.

Esta nueva fórmula realiza la triple indicación 
balsámica de la esencia de sándalo, antiséptica 
del salol y sedante dei alcanfor; son de acción mu­
cho más rápida y segura que todas las usadas da 
s.á.3íi>Ai,o, COPASBA, CITBKEA, etc., y tienen 
sobi’e las de sándalo sólo la ventaja de no prodtt- 
eir la menor congestión sobre los riñones. Se ven­
den á 4 pesetas frasco (4,so por correo) en las 
priacipalepfarmaeias de Espflña y América. F. OA- 
T oso, Arenal, 2, Madrid, y’Pérez Aguirre, Carre­
as, 22. Barcelona, Rambla de la.3 Flores, i.

’A 480  pts. de 1 á 25 Obligs. interés efectivo. 6 ,2 s
A 475  » de 26á 50 > >  6,311
A 4 7 0  . de 51 á 100 > » . . . . . . . . 6 3 8
A 46 5  > de 101 á 200 > »  6 ,45
A 460  * de201á400 * > ........ , . . 6  52
A 45 5  > de 401 en ad.elante »  6 ,59

Reintegrables á voluntad, interés anual de 3 por ÍCO
> á seis meses, ints. anual de .5 por tOO
» á un ano, ints. anual de S por 100
> ú dos años,ints. anual de 6 ,50  por 800
* á tres años, ints. anual de 7 por 100
> ácuatroaños,int.am ialde7,50porí00
* á cinco años, ints. anual de 8  por 100

P e ilip  m ás d e ta lle s  á la s  OfieSs^ass @9 isajc5> de
CIUDAD LilSfEAL, de 2 á 7.

á  ÍS>

A p a r t a . d . 0 4 1 1 . - M A D H I D

EL FENIX AGRICOLA
C O M P A Ñ IA  A N O N IM A  D E  S E G U R O S

A u ío s^ iza ic ía  g s o f  R* O , # 0  8  ú q  J u f i a  d o  Í9 0 9 .

Seguro de Ganados. V ID A  y ROBO. Seguro d(
transportes de ganados y mercancías en general, poi 
ferrocarril, á todo riesgo.

L © s  f l a t i p a s ® .

'  ̂ ifl Vr'. 1

Cristalerías, 25 piezas, 5 
pesetas.

Provincias, pedir catálogo.

de piel en 1." y 2." grado, se 
cura radicalmente: caso de 
no sanar, no se cobran hono­
rarios. Encomienda, 14, de 3

P R O B A D  
el Agua Balsámica
Absolutamente indicada para 
los casos más i-eboldos, ^oír.. 
soa y aríríiieoa.

SOCIEDAD GENERAL
-  DE -

ANUNCIOS DE ESPAÑA
- aiB»s-

r^ontera. 19, MADRID.-Teléfono 517
Esta Sociedad admite anuncios, recla­
mos y noticias para todos los periódi­
cos de Madrid, provincias yextranje-
— — - --------. ^  lvi_« t*u.CllX<-<J.U.ilUCO o  XXXUUO-
triales combinaciones de publicidad en 
condiciones de precios excepcionales. 
Emda tarifas á las personas que las

pidan.

E » o « .

ALEJANDRO LERROUX I
■<#»>

Tomo de más d$ 200 páginas. De venta en esta Administración, en 
quioscos y librerías y  en la Administración de El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

E L . RA D IC A L  en provincias, admitirán en­
caraos ae este iioro, sienuu qt? cueuba ue ios compradores ei importe 
de franqueo y  certificado. ^

0 ® i © @ @ e i o i i e s

TUBOS LAMINADOS
parf. oanalizacífin-i3de aguay gas

í! íii '■

86 paeden obtaner fáoilmenta es Amerioa, eaorl- 
üiendo slnBxJlode respoeata 1 Diraolor del 

tolo Oumaroi.'ii
Sroatíway, 573. New York. ü. E. A.

POMADA EUGENICA
Cura todas las ergermedades lierpéticas de la piel. Pre­

cio, 3 pesetas caja, farmacia de o r s s j o ,  ' “ l a z a .  
■íLél IProgTOBC- Z 3 .

D inm aiom s de 6á lOnitíroa 
P re s ió n  de

ensayo . 75 i^tm ósfera^ i| 
En ia Adisiuiatrnüióii de'i 

« El Radica! > se dará ouanta 
de ios Rcpresoiitaaias de la 
Importaate Fábrica odds» 
troctora oxtraajsra qua ser» 
eirá lodi ciasa do pedidos 
eon avidento aconotnia y 
íapidaz.

i S e s c u e i i t o  á  c ® i « r e s p ® g i s a i e s  

a  §;■  o  ^  23. t  i  o  1 s t  c a .«

PRECIO A  UNA

VeiGAEMCMES HISTORICAS
P O R

R I C A R D O  F U E N T E
-------  ------PRÓLOÍ)G0 DE

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s
.........- ....... .................  • EPÍLOGO DE — ------------------------------

C T 0 3 Í J  i s T

3C0 páginas de interesante lectura

Pídase en tedas las librerías

P r e e i © !  i | 5 ©  p s s e t a s

9»

•P)«

Se«i®
jííSM&nj© PESETA &9l

stíiocieji ¡iH iiim
d e  S i ie e ro fo s f a *

lío  sSe c a l  c © a ~ CRE0SOTAL

LOHDBIMA

jS r;ara o n ra r la (abafctioBii?, b ronquitis, o a fa rro a . 
jl crdnioos, infocoiones gp.paígg, eofcru iedades ooq- i ' 

santiv&s, Inapeisocia, <iel^4Ulad gene.T.4, posiracióa 
u a rfio sa , neuraaianla , enfífu jedadas m enlaiaa, ca-

R e p ú b l i c a  A r f l e i i t i i i a
Omnibus y berlinas ÍP

SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á 

m u  coeiEO, propietario del

situado en la tenííü ííe Msyo, lo mejor de la ciudad.

:0i

Cúj’snso con
rn y el zitnibttSo Uo n'úos. 
PIDASE EN TODAS PARTES.'

H ú í e i  a e  g f f ^ a n  c e n f e r ^ f .  L s s j e  

á  ia  ear^iBa, C o d e a  03§safm 8aa
Afo i o  k a y  m e jo r »

Pura Is Estación áe! fioifg
Pedidos: Oospacfio Gsiitra!, 32

T e l é f o i i o ,  1 .2

Para ías Eslacioiies de átock j Peíiciai

I»-? ,

Pedidos: Dsip. Ceaf., Alcalá, 12, mad.®
■jTeláfor:.©, 1 0 3

—.S3«Í^SX—  — .;o«g..^qí—

^'OTA. Para evitar perjuicios á lo.s viajeros, se advierte: que descon­
fíen de üíertas de ciertos individuos, extraños á las Corapañía^ que se si­
túan Ireníc a los Despachos Centrales, y que es conveniente formular los 
pecados al encargado del servicio de Omnibus de ias Empresas, en el in­
terior de caaa local. *

Al propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Despa­
cho de las Compañías do. Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Cáceres 
y Poítu^aí, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­
tos a la Central de aquéllos.

■í̂

%

~w ' m m m M

D I  A  RI Q. ^ .r e p u b l i c a n oii. ■■■

A  dm inis tr a¿ión:

l^ p in e ip s g  1 2 , s e g i s ^ s f ®  is®|!aieE®dla

Gerentes

AbEJANDKO ííEKKOU,^ de Cepe-eos, n ú m »  2 ñ 2

T e l é f o n o  | « i S O

..................... ..... " "
! 3 y s c F n ? o g o » £ 5

1■

Rías,

t

T p iiaes-
tp e .

S o m e s-
t ro . Año.

M ad rid ..................................................................... 1,50 4 ,5 0 jSí 9 j O 0 18,00
F r o v m cia s .............................................................. > 6 ,0 0 10,qp 20 ,00
'Portugal................................................................... P  : 7,00 14,00 25,00.
Gribraltar ............................................... 7 ,00 m . m 9 :*mC f

E X T R A N J E R O
1 Unión P osta l.......................................................... > 10,00 20 ,00 40 .00

60.001 Países no com prendidos e n  la m ism a . . .
^  1

15,00 30 ,00  1

P ® e ®  ^ B E L ñ M T  Ü B Q

Número suelto, B  céntimos; 25 ejemplares, 75 céntimos.

T A R I F A  D E  A N U N C I O S

Línea del cuerpo siete, ©n cuarta plana: 40 céntimos de peseta.
Reclamos de tercera plana; 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias; 2 pesetas línea en tercera plana. 
xXrtículo industrial; 3 pesetas línea.

 ̂ Remitidos, comunicados, iniormaoiones y esquelas fúnebres, á precios conven* 
clónales.

/Cada anuncio abonará 10 céntimos de peseta de impuesto por inserción, (Lev de 14 
de Octubre de 1896.)

*N'V'V?

Cul!

líí

Ayuntamiento de Madrid




